

FIESTA Y PENA

(Erina Alcalá)


Con cada línea de esta historia, late un trozo de mi corazón por ti.


CAPÍTULO I

Todo eran prisas en esa Navidad. La familia Treviño, era así, activa, trabajadora y rica, conocida en toda Sevilla. Eran médicos de reconocido prestigio.

El padre, José Antonio Treviño, de 50 años, pelo moreno y abundante para su edad, canoso y con gafas, era alto y fuerte, 1, 86 y tenía los ojos verde oliva. Aún era un hombre atractivo, con carácter y conservador. Era inteligente y era oncólogo. Un buen oncólogo.

La madre, Mercedes, de 48 años, tenía el pelo corto, Con un peinado moderno, elegante era ya de forma natural. Ya venía de buena familia, como su marido. 1,63m y los ojos marrones.

Era buena y tanto José Antonio como ella trabajaban en el hospital Virgen del Rocío, uno de los más importantes hospitales de la capital y además eran accionistas y trabajaban a veces en sus horas libres en la Clínica La Paloma, sita en el barrio de Nervión, donde vivían.

La clínica era grande, privada y se operaba y había habitaciones. Un pequeño hospital para las personas que tenían seguro privado.

Cerca de la clínica, vivían ellos en un piso de doscientos metros cuadrados, con un balcón espectacular, un despacho para ambos con una gran librería. Y tres dormitorios. Dos los ocupaban sus hijos y tenían dentro un apartado de estudio, vestidor, todo lo necesario, hasta baño privado con ducha.

La de ellos era doble más grande, con dos baños y en el de ella una bañera ,dos grandes vestidores, pero su zona de trabajo, era el despacho. Al lado un aseo, la cocina abierta con isla y un salón inmenso con tres sofás enormes.

Ganaban bien y les gustaba gastar bien y disfrutar de lo mejor.

Un garaje para tres coches, pero solo había dos de momento.

No carecían de nada, de vacaciones en verano con sus hijos, viajes al extranjero, a la playa, Institutos privados, clases de inglés en una academia para sus hijos, chica para la casa…

Nunca se compraron un apartamento o casa en la playa, porque Mercedes decía que prefería ir cada año a un lugar distinto. Y cuando tenían días libres o un fin de semana se iban de hotel.

Y estaban sus hijos, Liva, un nombre que la madre leyó y le encantó y dijo que cuando tuviera una hija se lo pondría y así fue, la primera hija. De 18 años, recién cumplidos, era la más pequeña de clase, pelo por los hombros, claro , 165 y los ojos como su padre verde oliva.

A veces era una chica introvertida, pero nunca presumía ni se las daba de rica. Igual tenía amigas de clase media que de alta, ya que estaba en un instituto privado y eso se pagaba, como el hermano.

El hermano Javi, era el pequeño de la familia. 15 años, 1,77, moreno como el padre y los ojos marrones de la madre. Era deportista y siempre se metía con su hermana.

Así andaba la familia Trevino en el puente de la Constitución, festivos 6 y 8 de Diciembre. A los chicos, les quedaba apenas una semana para que les dieran las vacaciones de Navidad en el Instituto.

En ese puente el padre trabajaba y la madre con la chica que tenían para casa medio día, hasta las tres, de 9 a 2 de la tarde, ya que los chicos comían en el instituto y los padres a veces fuera. Paloma, que era como se llamaba, se encargaba de toda la casa, compras y dejar comida. La que no se comían en la cena, la madre, Mercedes la metía en tuper en el congelador.

Andaba la madre con Paloma poniendo el Belén y el árbol de Navidad, como era costumbre en el puente de diciembre. Y los chicos ayudaban porque les encantaba adornar con su madre. Y el día ocho que abrían las tiendas, iban los hermanos a comprar los regalos para sus padres y luego iban para cada uno.

Liva, estaba encantada porque ese fin de año, sus padres la iban a dejar ir con sus amigas a una discoteca, como regalo de cumpleaños. Ya tenía 18 años y los chicos estaban protegidos.

Y los padres, charlaban sobre ello y aunque preocupados, alguna vez debían dejarla salir, ya era mayor y no podían tenerla en una urna de cristal. Y ya era hora, lo que pasaba es que era un día de mucha gente por las discotecas, bebidos. Pero, le habían puesto un horario, como sus amigas y tomar un taxi en la puerta, la lado de los porteros y con alguna amiga que las llevara a una casa y a otra.

Liva, estaba deseando de que llegara fin de año. Y las prisas de la Navidad aceleró esos días de comilonas en familia, el 24. El 25, las sobras como en todas las casas, porque se hacía demasiada comida.

La madre fue una tarde con ella para comprarle un conjunto para fin de año. Iban a comer y luego a la discoteca. Pero claro nada de minifaldas o escotes. Algo juvenil y elegante a la vez.

Y por fin llegó el día. Y la dejaron pintarse un poco, con brillo de labios de color rosado, y nada de muy pintada. Peinada de su madre, nada de peluquería.

Y se fue por fin con sus amigas y unos tacones, no muy altos y un vestido por la rodilla de brillo plateado, con mangas de tiras anchas y un abrigo blanco.

Iban tres chicas, Rocío, Macu y ella y pasaron a su casa a recogerla, tomaron el bus y se fueron al centro a cenar unas tapas. Macu, que era la mayor unos meses, dirigía el cotarro. Había preparado la cena, tomar una copa en una de las terrazas de un hotel y la discoteca juvenil donde ir después de ver los fuegos desde la terraza que estaría a tope, como todo.

Pero iban encantadas, claro que Macu y Rocío iban más escotadas.

-Hija, Liva, tus padres cómo son…- dijo Macu.

-Sí, más antiguos…no me han dejado comprarme una minifalda.

-Bueno, el vestido es bonito, pero para los treinta años, anda vamos- decía Rocío.

Una vez que estaban en el bar de tapas, sentadas, en la mesa de enfrente había tres chicos, algo mayores que ellas, poco más, serían universitarios y las miraron y se las repartieron, como estaba mandado.

Hablaron con ellas, se sentaron todos juntos y al lado de Liva, estaba, no muy contento con quien le había tocado.

Los chicos no eran sevillanos, eran madrileños y habían viajado a Sevilla a pasar el fin de año, dos o tres días. Se veía que eran chicos pijos también, como ellas.

El que le tocó a Liva, se llamaba Iván. Y como estuvieron charlando se contaron que ella iba a ir a la universidad al año siguiente a hacer medicina, como sus padres. A ella, le gustaba la pediatría. Así que tenía años por delante, seis de estudios y luego ya unos tres de residente, pero al menos ya podía cobrar un sueldo y era trabajo. Ganaría menos, pero era un sueldo para ella, dependiendo. Pero a los 24, ella calculaba haber terminado y entrar de residente a un hospital o clínica.

Iván venía de familia de asesores, inversores y una madre abogada. Pero él quiso ser informático, y ahí estaba en tercero ya, con un año más y un máster acababa. Tenía 21 años, le llevaba a ella 3.

En las tapas, dividieron la cuenta entre seis, pero en la terraza, cada uno se pagó sus copas y se fueron animando un poco. Después de los fuegos, decidieron ir con ellas la discoteca.

La discoteca estaba llena de chicos y casi ni se podía andar, hasta la terraza estaba llena.

Y con las copas, las chicas se besaron con ellos y Liva con Iván, aquello era una locura y cuando fue al baño, los baños parecían mixtos. Iván se metió con ella en el baño cuando iba a salir, la empujo y entraron dentro, y se estuvieron besando y la tocaba y ella lo tocaba a él y él se bajó el pantalón y le subió el vestido, rompiéndole las medias, apartándole el tanga y entrando en ella.

Se sentó en el baño y le dijo que abriera las piernas y se sentara con él.

Ella al principio no quería, pero ese chico era tan guapo que nunca tendría una oportunidad así, y sin pensar en nada, hizo el amor con él, supo Iván que era virgen, pero ambos tuvieron un orgasmo, él lo sintió en ella. Luego la limpio, tras besarse y oír sonidos en la puerta. Se quitó las medias rotas y las echó a la papelera.

No pensaron, estaban algo tomados y ella no se resistía a ese chico tan guapo de pelo algo largo por el cuello, un tanto rizado, moreno y los ojos no adivinaba a ver si eran verdes o marrones, o mezcla.

Pero así estuvieron toda la noche tocándose y besándose. Le tocaba los pechos y se los mordía por encima del vestido. La gente no importaba, no se veía un pimiento.

Hasta que a las tres de la mañana decidieron irse, como las cenicientas.

Se despidieron de ellos porque se iban por la tarde en el AVE. Y no tenía sentido tener ni los teléfonos porque era algo pasajero.


CAPÍTULO II

Pero cuando iban en el taxi, le preguntaron a ella

-¿Qué?, ¿en serio Liva?

-Sí, y tan en serio y tan medio tomada.

-¿Te habrás protegido?- le dijo Macu. Al oído para que el taxista no la oyera.

-No, fue en el baño, era la primera vez.

-Por dios chiquilla ¿y si te pega algo o te quedas embarazada?.

-¡Ay!, tengo ganas de vomitar.

-Espera que se queda Rocío ya.

Y ella salió y vomitó y fue se nuevo al coche.

-¿Una noche movidita?- Dijo el taxista.

-Sí, pero no se preocupe, no voy a vomitar más.

-Eso espero. O las dejo aquí.

-Ya me quedo, gracias.

Y la última que se quedó fue Macu y así terminaron la noche.

Ella tirando a la basura el tanga manchado y el vestido y sujetador y otro tanga nuevo y otras medias, las arrugó y al bombo para que Paloma no se diera cuenta.

-¡Ah dios!, una buena ducha y se fue a la cama.

El día uno iban a comer fuera y la despertaron a las doce.

Iba con el estómago malísima, pero aguantó lo que pudo hasta la siesta. Y durmió hasta casi la noche.

-Los jóvenes de hoy no saben ni salir- dijo el padre.

-Luego en la cena,- Liva dijo que se lo había pasado muy bien, pero estaba cansada de bailar.

Y así pasaron tres meses y a ella no el vino la regla. Estaba nerviosa, una ansiedad latente y miedo terrorífico, le acompañaban cada día.

Y Paloma lo supo. Y se lo dijo a la madre.

-Lo siento Mercedes, pero la chica no tiene la regla desde hace tres meses.

-¿Qué me dices Paloma?

-Pregúntele, no recojo braguitas manchadas desde Navidad.

-¡Ay madre mía esta niña!

Y por la noche le dijo a su hija:

-Liva mañana vienes conmigo a la clínica antes de ir al instituto.

-¿Y eso mamá?

-Vienes y punto.

-Vale- pero ella se echó a llorar en la cama. Ya lo sabía su madre, seguro.

Y así fue como a finales de marzo, una semana antes de Semana Santa la madre le hizo en la clínica una ecografía y estaba embarazada de tres meses. No se le notaba, no había vomitado, ni tenía mareos.

-¡Vístete!- le dijo la madre.

-Fin de año, mamá lo siento, bebí, pero dos copas, no bebo nunca.

-¿Sabes quién es?

-No es de Sevilla, eran unos chicos que vinieron el fin de año.

-¿De dónde?

-De Madrid.

-Su nombre…

-Iván, sólo se eso.

-¿Y tus amigas?

-Solo los nombres, pero no tenemos teléfonos ni nada.

-Vale, vete al instituto, hablaremos esta noche los tres.

-Mamá perdóname, yo no sabía…

-Bien, ya hablaremos, no puedes hacer la Universidad en Sevilla.

-¿Por qué?, me gusta la Universidad de Sevilla.

-No puedes quedarte ni tener el niño aquí.

-¿Es un niño?

-Aún no lo sabemos. Hasta junio… y julio la selectividad, vamos a intentar cambiarte de Instituto, ya.

-Pero ¿dónde voy a ir?

-Papá tiene un amigo en Salamanca y allí hay estudiantes y una buena Universidad.

-Pero allí hace mucho frio, no conozco a nadie. No quiero.

Y la madre la miró con esa mirada de que nadie podía llevarle la contraria.

Está bien…

Cuando Liva se fue , Mercedes, cogió el móvil y llamo a su marido:

-¿José Antonio?

-Sí Mercedes, dime.

-¿Qué hora libre tienes?

-A la hora de comer. De dos a tres.

-Pues nos vemos en la cafetería, ¿vale?

-Vale, ¿qué pasa?

-Te cuento luego, que tengo una paciente.

-Vale, hasta luego.

Cuando llegó Mercedes a las dos a la cafetería, ya la esperaba José Antonio. Pidieron su bandeja y se sentaron al final de la cafetería, al lado de un ventanal. Les gustaba ese sitio.

-¿Me vas a decir qué pasa Mercedes?

-La niña está embarazada. Liva. De tres meses, fin de año. La dejamos salir una noche y mira.

-No era una noche cualquiera, ni la más idónea, pero lo hecho, hecho está.

-¿Te parece bien?, no ha acabado el instituto.

-¿Quiere tenerlo?

-Ni le he preguntado. No entra en mis planes que aborte.

-¿Y qué entra en tus planes? ¡Maldita sea Mercedes!, esta chica, aún no ha acabado el instituto, tiene apenas 18 años. Va a acabar con nuestra reputación.

-Lo sé. No te enojes, ya como dices, lo hecho, hecho está. Hemos de pensar con lógica qué vamos a hacer.

-Ahora lo sabrá todo el mundo.

-No, he pensado en Francisco Javier, ese médico amigo tuyo de Salamanca.

-¿La quieres mandar a Salamanca?

-Solo quiero que le eche un vistazo de vez en cuando no quiero que viva con ellos ni nada.

-Pero no se va a ir sola Mercedes.

-También he pensado en eso. La hija de Paloma, Triana tiene 23 años y no ha estudiado. Vende ropa en una tienda del Tardón, según su madre le pagan muy poco. Si le pagamos más, se va con ella. Antes de que se le note. Vamos, la cambiamos de instituto, le alquilamos un piso para las dos, y que Triana, le haga las cosas, y ella estudie. Le ayude luego con el niño, vamos en verano a verla, al parto y demás. Pero, que tenga a alguien y Francisco Javier le eche un vistazo.

-No, no voy a decirle nada, si se va con Triana, las dos solas.

-Antes de Semana Santa pido una semana, la quito de ese instituto y la meto en uno de allí, las llevo a las dos, y alquilo un piso céntrico con tres dormitorios. Uno para que estudie y un gran sofá cama para cuando vayamos. Luego iremos en verano y le compramos las cosas del niño. Ya que saque la mesa de estudio al salón. Ya vemos qué alquilar y matricularla en la universidad, medicina. Si lo tiene en…

-Septiembre, fíjate, va a perder un año.

-Pues ese año que lo pierda, y se dedique al niño, le enviamos dinero para el piso y los gastos y pagamos a Triana.

-Nos va a salir el ojo de la cara.

-También puede apuntarse e ir en noviembre a la Universidad.

-Sí, así no pierde un año. Que se ponga al día. Se le compran los libros y que estudie en casa.

-Yo me ocupo de todo, - dijo el padre-pediré beca como si fuese madre soltera y ayudas. Para estudiantes y demás. De eso hablo en una asesoría de allí.

-Queda una Semana para Semana Santa.

-Cuando pase, voy entonces. Mientras, que siga en este Instituto. Hay que hablar con Paloma, si le pagamos lo mismo o algo más y comida… se va con ella.

-Vamos a ver….

Y en abril, ya estaba Liva viviendo en Salamanca. Ese año iban las dos, Triana y ella a echar de menos la feria.

Pero se hicieron buenas amigas. Triana, le dio al piso un limpieza de campeonato, porque era de estudiantes y para estar en el centro, no era muy caro. Hacía la comida, la compra y todo lo de casa. A Triana le encantaba porque tenía toda la tarde libre hasta que naciera el bebé, salía, veía la tele hablaba con Liva y la animaba.

-¿No te gusta Salamanca Liva?

-No Triana, echo de menos Sevilla y mis amigas.

-Pero si es muy bonita y tiene el rio, mujer, salimos los fines de semana. Tu padre te envía un dinero que nos sobra, y además ha pedido beca para la universidad y ayudas para madres solteras, ya verás. Además, estamos en todo el centro, podemos salir a tomar café a bailar.

-Con esta barriga que me está saliendo…

-Tú te quedas sentada, vamos al cine… no vamos a aburrirnos.

Y así la animaba Triana que estaba encantada de vivir independiente. Le hacía comidas sanas a Liva y salían a pasear todos los días por la tarde.

Y acabó el instituto y estudió para sacar la selectividad con la mejor nota posible que había que sacar para estudiar medicina.

Iba a tener una hija. Una niña.

-Triana estaba encantada. Quería ponerle el nombre.

-Estrella, qué bonito como la virgen de Sevilla.

-Sí, me gusta -y se lo dijo a sus padres.

Y cuando acabó y le dieron la nota de selectividad, los padres pasaron una semana con ellas y la matricularon en medicina. Había sacado muy buena nota, al menos en eso no los defraudó. Compraron la habitación de la niña, y todo lo que iba a necesitar, ropa, y demás.

Tuvo su niña con una parto largo de horas y doloroso. Pero cuando la tuvo en sus brazos la quiso para siempre y se acordó de Iván.

A ella la admitieron en la facultad, con beca y ayudas, además, con lo cual sus padres les enviaban menos dinero. Pero vivían muy bien, comían muy bien y ella se fue recuperando y amando a su hija. Y además la cuidaba Triana, su tita, como ella decía.

Paloma fue a verlas también y en octubre, Triana fue en el puente a Sevilla. Y ella la echó de menos.

Pero ya no era la Liva alegre que quería comerse el mundo, era una chica triste con un peso a sus espaldas tan joven.

Y así pasaban los años y Triana conoció a Pedro en tercero de medicina de ella, ya con 26 años y cuando cumplió la chica cuatro años uno más, se fue a vivir con Pedro, no muy lejos de ella. Pedro era informático y volvió Liva a pensar en Iván que eso hacía de carrera. Claro que la habría ya terminado y estaría trabajando.

Y aunque Triana se fue a vivir con Pedro, iba todas las mañanas y se hacía cargo de la niña, llevar al colegio, darle de comer, bañarla para que ella solo le tuviera que dar la cena que les preparaba.

Pero ya dormían juntas y estaban por la tarde juntas y mientras su mamá estudiaba, ella a su lado en una mesa pequeña hacía sus deberes.

Le compró otro dormitorio de niña, se lo regalaron los abuelos y volvieron a poner un despacho para las dos. Allí también jugaba y tenía una tele, más de la del salón y cuando se cansaba se tumbaba en el sofá cama y se quedaba dormidita. Era una niña tan buena…

Y se acostumbró a vivir en Salamanca y le encantaba. Nunca bajó a Sevilla más, ni habló con sus amigas. Sus padres y su hermano sí iban a verlas y llegó el momento de acabar la carrera y entrar como residente y consiguió entrar en un hospital nuevo universitario. Ganaba casi 2000 euros y aunque su padre le seguía enviando dinero porque había que pagar a Triana que se casó con Pedro, pero seguía trabajando en su casa, al menos ya era algo independiente.

Estrella cumplió 7 añitos y 3 más cuando ella acabó su residencia, ocupando plaza fija en el hospital y ahí fue cuando le dijo a su padres que no les enviasen dinero, que ya tenía un sueldo aceptable y que metería a una chica unas horas para recoger la casa y a Estrella porque Triana iba a tener un hijo. Y su marido ya no quería que trabajara.

Y un año más tarde, se compró un piso nuevo, cerca de donde vivían, pero era suyo y de su pequeña. Sus padres le regalaron la mitad del piso, aunque ella no quiso, los muebles también se los regalaron.

Y lloró y les pidió perdón, pero estaban encantados con su nieta y con haber terminado su carrera y conseguir un buen trabajo. Al final orgullosos de ella y su sacrificio.

Estrella era tan bonita y preciosa, con esos ojos verdes y el pelo rizado y morena. Era la alegría de sus abuelos, aunque estuviesen lejos. Nunca le dijeron que volviera a Sevilla y ella puso hacerlo, pero se acostumbró a Salamanca, su hija también, y allí tenia a Triana a Pedro y a Pedrito.

No había tenido tiempo de conocer a más chicos y eso que Triana le presentaba a todos los amigos de Pedro.

-Que no Triana cielo, te quiero mucho, pero ahora estoy centrada en mi trabajo. Me quedan unos años de hipoteca, aunque he tenido mucha suerte con mis padres que me han pagado todo.

-Has tenido becas también, mujer y ayudas.

-Sí, pero la niña, tú, les ha supuesto un desembolso.

-Eso sí. Pero igual hubiese sido en la parte de los estudios en Sevilla. Han sido buenos padres, aunque te apartaran para no pasar vergüenza.

-¿Y Pedrito?

-Allí con el padre, yo vengo a ver a mi niña Estrella y a ti un ratito, y a tomar café así que vamos a la terraza de enfrente.


CAPÍTULO III

Y salieron a tomar café y Estrella ya con diez añitos un cola cao.

-Te invito el domingo a comer, viene un amigo de Pedro de Madrid, es informático también.

-Pero Triana, si te acabo de decir… ¡Qué mujer!

-Que sí, así los niños juegan y luego salimos a tomar café. Tiene una empresa en Madrid de informática y trabajan alguna vez juntos. Está pensando venirse aquí.

-¿Y eso?

-Dice que Madrid está copado ya, es más caro y quiere cambiar la empresa y hacer videojuegos.

-Bueno, si es más barata implantarla aquí…

-Se hizo de mucha pasta en su momento y dice que es hora de cambiar, con esto de la inteligencia artificial, así que, si vende la empresa allí y su piso, aquí puede comprarse una más grande y un piso también…

-Pues Salamanca no es barata, precisamente.

-Comparada con Madrid Liva… además tiene mucha gente joven que puede coger para prácticas y le sale más barato.

-Eso sí.

-¿Entonces venís?

-¡Qué remedio!, pero no me busques pareja. Ya voy a empezar a salir.

-Está soltero.

-¡Mira que eres boba!- se reía Liva.

Y Triana se reía…

-Te casaré con ese si está bueno y es guapo.

-No he tenido salvo una relación sexual, y lo sabes.

-Pues ya es hora mujer, la niña es grande, me la dejas y sales, ahora con Pedrito pequeño no podemos salir tanto de noche.

-Quizá lo haga, no creas, peor cuando queráis salir, me lo dejáis.

-Si casi vivimos al lado. Bueno, vamos que el nene grande se desespera.

Y Liva se reía.

Se dieron dos besos de despedida y abrazó a Estrella.

-Adiós tita.

-El domingo a las una.

-Vale allí estaremos.

Y el domingo, Liva y Estrella que iba contenta por ver a Pedrito y jugar con él, se dirigían a la casa de Triana.

Cuando entraron, se oían voces en el salón de dos hombres.

-Pasa, te voy a presentar. Mira qué locos- decía riendo Triana cuando su hijo se llevaba a Estrella corriendo de la mano a su habitación.

El piso de Triana era parecido al de ella, no tan nuevo, pero era preciosos, también de tres dormitorios. Pintado en un verde clarito, daba un aspecto relajante.

Ella lo tenía pintado en gris, como lo pintaron al vendérselo, pero a ella le encantaba, porque además tenía vestidores, dos baños y una pequeña isla entre la cocina y el salón. Parecía una casa de revista de los hermanos de la tele que reformaban.

Y entraron charlando en el salón.

-Vamos a salir fuera a comer, Pedro lo ha querido.

-Pues vengo en vaqueros, zapatillas y camiseta, me lo hubieses dicho mujer.

-Es algo informal, no te preocupes.

Pero se preocupó cuando solo tuvo ojos para el amigo de Pedro.

Iván en persona, pero ya no un chico, era un hombre de 32 años. Ella ya había cumplido 29.

El corazón le latía a mil por hora, hacía casi 11 años que no lo veía, pero lo conoció, aunque estando aquella noche tomada un poco. Sí que había cambiado, ella tenía un cuerpo de mujer precisos, los pechos firmes y más grandes, más amplias las caderas y el pelo más largo.

Él era incluso más alto, le pareció, el pelo no había cambiado, algo largo por el cuello y los ojos verdosos. Se quedó con la boca abierta, señal de que la conoció. Se levantó…

-¡Hola Iván!, esta es mi amiga Liva, para la que he trabajado muchos años, cuidando a mi sobrina adoptada.

-También es mía, -dijo Pedro riendo- Ahora los dos están muy locos, Pedro con cinco años y Estrella con diez, son como hermanos.

-¡Hola Iván cuánto tiempo!- dijo temblándole los labios y todo el cuerpo.

-¡Hola Liva!

-¿Os conocéis? -dijo Pedro.

-Bueno hace muchos años, apenas éramos estudiantes y fuimos un fin de año con mis amigos a Sevilla a celebrarlo.

Y Triana supo inmediatamente viendo al cara de Iván, que ese era el padre de Estrella.

-¡Qué casualidad!, ¿verdad?, encontrarse en Salamanca.

-Sí, es una gran casualidad ¿Vives aquí Liva?

-Sí, llevo aquí ya desde los 18, la Semana Santa después de vernos con nuestros amigos.

-Bueno siéntate Liva, estamos tomando un aperitivo, vamos a comer fuera.

-Vale, si lo llego a saber me visto mejor.

-Vamos es informal, entre nosotros no hay problemas, no vamos de restaurantes, sino de tapeos. Iván ha venido una semana a buscar locales y pisos para traerse su empresa a Salamanca. La tiene en Madrid. Se queda con nosotros, quiere irse a un hotel, pero no lo dejaré, - decía ajeno a todo Pedro.

Claro hasta que se lo contara por la noche Triana.

Tomaron un aperitivo y Liva le ayudó a recoger la mesa, mientras ellos fueron a por los chicos. Iván miró bien a la niña. Podía ser de él, seguro, cuánto más la miraba más seguro estaba. Y salieron a comer.

En la comida se sentó junto a ella la niña a su lado, justo enfrente de Pedrito y Triana frente a Liva y Pedro frente a Iván.

Liva se sentía incómoda y él le dijo:

-¿Estás nerviosa?

-Bien sabes que sí.

-Deberíamos hablar. Te acompaño luego a tu casa.

-Está cerca. Me parece bien.

-Se lo digo a ellos.

Triana estaba al tanto y cuando pidieron la comida, la llevó al baño mientras la traían.

-Pedro cuidado con los niños ahora venimos mientras ponen la comida.

-Que sí mujer, dónde van a ir.

Cuando llegaron al baño, entraron y al salir, delante del espejo mientras se lavaban las manos…

-¿Es él no?- le dijo Triana.

-Es él.

-¡Madre mía Liva!, después de diez años…

-Once.

-Sí, desde los 18 y tienes 29. ¡Cómo es la vida!, y aquí lo tienes y lo tendrás. Y te ha reconocido y mira a la pequeña. Tonto no es.

-Lo sé. Me va a acompañar a casa después de comer, díselo a Pedro, tenemos que hablar.

-Me llevo a Estrella

-Gracias.

-Así habláis solos de todo. ¿Te gusta?

-Me gusta, como me gustó esa nochevieja y no le gusto como no le gusté ese día.

-Mujer no digas eso, eres guapa, trabajadora, tienes a su hija.

-Triana me tocó porque mis amigas se quedaron con los otros. No porque yo le gustara, pero él a mí, sí me gusto. Y tuve un orgasmo siendo virgen y todo en los baños de la discoteca.

-¡Mecachis en la mar! una sola vez…

-Una sola vez y bingo.

-Es potente.

-Calla boba.

-Déjalo que hable y no le mientas.

-No pensaba hacerlo y menos si se viene a Salamanca.

-Va a querer comprar una casa más grande para ti y la niña.

-A ver, vivo bien sola.

-Es su padre y a va a querer. Y no ha estado con ella.

-Porque no sabía ni quién era. Busca en Madrid a los dieciocho a ver.

-Eso lo comprende.

-Y más que estábamos yo terminando el instituto y a él le quedaba un año de carrera y no sé si hizo master.

-Lo hizo, lo sé por Pedro. Venga que nos vamos que si no…

Y estuvieron comiendo, charlando.

Al acabar. Iván dio que acompañaba a Liva a casa.

Y Pedro se quedó con la boca abierta.

-Vamos pedro, ahora te cuento- le dijo despacio- Estrella vente a jugar un ratito con Pedro ¿quieres?

-¿Me dejas mami?

-Claro, luego voy a por ti.

-Vale.

Y se fueron andando ambos.

-Has cambiado Liva.

-Sí, me extraña que recuerdes mi nombre.

-No era un nombre normal.

-No, no lo es. Mi madre lo oyó un día y aquí estoy.

-Aquí estamos.

-Sí, estamos.

-¿Es mía?

-Es tuya, de aquella noche con toda seguridad. Tiene 10 años y nació en septiembre.

-Tengo una hija de diez años…¿Y por qué estás aquí?

-Porque mis padres son muy conocidos en Sevilla, médicos de renombre, conservadores y no podían permitir a una hija con 18 años embarazada de dios sabe quién.

-Ese soy yo.

-Ese eres tú, pero yo solo sabía tu nombre, nada más, ni tu móvil ni tu apellido, porque fue algo pasajero.

-¿Y entonces?

-Entonces al pasar Semana Santa me trajeron aquí porque había un médico amigo de mi padre, pero al final no quisieron molestarlo, Triana la hija de quienes nos hacía la casa vendía tropa y se vino conmigo, le pagaron más y cuidaba de mí y luego de nuestra hija. Alquilaron un piso y cuando conoció a Pedro, siguió unos años más con nosotras, pero luego se casó, quedó embarazada y tiene su propio hogar, y yo tengo a otra chica para nuestra niña.

-¿Eres médica también?

-Pediatra, estoy fija en el hospital universitario, el más nuevo.

-¿Y ella?

-Va a al cole público, nada como yo. La chica la lleva, come en el cole y la recoge. Ya es mayor y la baño yo, merendamos, hace los deberes y estamos juntas, salimos, lo normal.

-¿No te ha preguntado nunca por su padre?

-Sí, hace unos años.

-Pero le dije que se fue a trabajar a Australia, muy lejos y que no sabía que yo estaba embarazada y que no pude encontrarlo. Ya no volvió a preguntar más. Pero sé que quiere un padre por cómo mira a los demás niños.

-Bueno, lo tiene.

-¿Y tú qué?, me ha dicho Triana que vas a traerte una empresa que montaste aquí y comprarte algo.

-Sí, eso es, miraré esta semana. He dejado al subdirector allí y espero terminar lo antes posible.

-¿Es muy grande?

-Se fue haciendo grande, sí. Tengo 12 personas, sin contar limpiadora, abogado, secretaria, recepcionista, etc. Unos 15 conmigo.

-¿Y por qué salamanca?

-Trabajo mucho con la empresa donde trabaja Pedro, es más barato, menos competencia para meter videojuegos de inteligencia artificial y bueno, está cerca de Madrid.

-¿Tienes allí familia?

-Mujer e hijos no. Madre, Victoria, padre Luis y un hermano dos maños mayor. Jaime ¿y tú?

-Viven mis padres y mi hermano que es tres años menor que yo, está terminando lo que padre oncología, Javier.

-Javier qué…

-Treviño es el apellido de mi padre. ¿Y el tuyo?

-Iván de la Peña.

-Tiene caché- y se reía.

-¡Mira qué graciosa!...

-Aquí es- dijo al llegar a su casa.

-Es nuevo el edificio.

-Sí, es precioso, pero yo compré uno de tres dormitorios el año pasado. Tengo un despachito donde trabajamos y tiene un sofá cama enorme para cuando vienen mis padres o mi hermano.

-Vamos a verlo, me gusta lo nuevo.

-¡Qué frase!, era virgen.

-Lo sé, Liva.

-Tú no lo eras.

-No, pero torpe un rato -y se rieron.

-¿Has tenido alguno más?, supongo que sí, estás preciosa.

-No, no he tenido a nadie.

-¿En serio?, ¡venga ya!

-En serio, criar a una hija y estudiar medicina, y tener miedo…

-Vamos Liva.

-Ya lo harás hecho tú por mí.

-Bueno, no soy un picaflor, también he montado una empresa.

-No te gustaba, eso era lo que recuerdo.

-¿Por qué dices eso?

-Porque tus amigos eligieron, y a ti y a mí no nos quedó de otra.

-Éramos los más feos, pero eso no quiere decir…

-Sé qué quiere decir Iván.

-Bueno, pues ahora estás preciosa.

-Gracias. Tú también estás muy bien- y él sonrió con esa sonrisa de dientes blancos.


CAPÍTULO IV

Entraron en el piso de Liva y a él le encantó, el color y cómo lo tenía decorado, sencillo, muchos libros en el despacho, pero tenía casi 90 metros cuadrados.

-Me encanta Liva, aunque yo necesitaría algo mayor, casi medio despacho para poner los videos y un despacho como este o mayor para trabajar. Un dormitorio, otro para Estrella… -y ella se quedó con la boca abierta.

Y él le dijo:

-Es mi hija, para cuando quiera quedarse, Liva. Tenemos mucho que decirle. Y un par de dormitorios más.

-Pero qué piso ¿quieres de 200 metros cuadrados?

-Más o menos.

-¡Qué exagerado!

-Trabajo a veces en casa, mujer.

-Creo que aún quedan, pero no sé de cuántos metros. A mí me gusto la cocina abierta con la isla. Hace de mesa, aunque tenga aparte una de seis. De comedor.

-¿Quién las vende?

-El banco de enfrente, mira… allí enfrente.

-¿Sin utilizar?

-Sin utilizar. Era nuevo cuando entré.

-¿Tienen locales?

-Eso no lo sé, pero al lado sí que hay vacíos. Es el centro y son caros, carísimos. Así que algunos hay, sí.

-Mañana iré temprano y pregunto.

-¿-Y la gente que tienes allí?

-Se quedan con el nuevo dueño, contrataré a nuevos, quiero contratar a Pedro como subdirector, se lo está pensando.

-Ya lleva años en esa empresa.

-Sí, por eso lo quiero, pero no quiero presionarlo, aunque le gusta el puesto, mujer.

-Vamos a sentarnos, ¿quieres café?

-No, otro no. Hablemos de Estrella, dime cómo es y pásame algunas fotos.

Y ella le contó cómo era.

-Una niña ordenada, educada, parecía mayor de lo que era., extrovertida y divertida. Parlanchina y preguntona. No pide demasiado, sabe que lo que tenemos y lo que se puede o no comprar. Es muy cariñosa. Qué voy a decirte, Iván, es mi vida.

-Has sido una gran madre.

-Lo he intentado.

-¿Cómo vamos a decírselo?

-Como tú quieras. Quiero saber qué piensas hacer.

-Tú lo sabes.

-Tengo una idea. Que te la lleves cuando puedas, que la conozcas, cuando estés aquí, claro, asentado.

-¡Está bien! Le diremos que soy su padre y que he vuelto, que me voy a comprar un piso, ¡ojalá encuentre lo que quiera aquí en este edificio para que no tenga que ir de un lado a otro! Y hay alguna vez la tengo que llevar al cole… eso es otra, hay que registrarla con mi apellido, conocer a sus profesores, sus actividades, conectar con ella…

-Poco a poco, que tienes que montar una empresa.

-Lo sé, puedo hacer todo a la vez mujer. Me doy un mes y medio para empezar aquí, tengo mucha documentación, pero el abogado de la empresa viene y me lo hace todo.

-Bueno. Si es así…

-Empecemos por todo eso, ¿vale?

-Vale- dio ella.

-Luego nosotros, ya veremos.

-¿Nosotros que?

-Liva. Ya veremos, tengo muchas cosas que hacer.

-Muy bien.

-Pues venga vamos a por ella, mañana hablo con ella cuando salga del banco. Tú tienes trabajo y ella cole.

-Claro.

-Pues nos vamos.

Y ese día miró a Triana como diciéndole ya te contaré mañana.

Al día siguiente, mientras el resto se fue el trabajo o al colegio, Iván salió a desayunar y al banco. Y consiguió un piso en el mismo edificio de Liva. Solo quedaba uno, y era el ático. En cada planta había cuatro pisos y nadie había querido el ático porque ocupaba toda la planta y era enorme. 400 metros cuadrados.

Tenía un jardín arriba y sitio para poner una piscina y un jacuzzy, no tenía toldo, que iba ya viendo qué necesitaba. Un cuarto de colada. Y otro pequeño vacío que podía ser para la basura o cosas de la piscina.

Daba la puerta al salón y el resto ventanales.

El salón con cocina abierta, más grande que el de Liva.

A un lado tres dormitorios, uno con baño completo. Y él pensó que sería estupendo para Estrella, era grande y podía tener su propio espacio de juegos y estudio, con un vestidor, le iba a encantar, todas daban al patio de la terraza. Y su vestidor enorme.

Otras dos, que podían ser dos despachos o un despacho y una sala para la zona que quería de videos, se podía poner una biblioteca también.

Un aseo para las visitas.

Y al otro lado un gran dormitorio doble y otros dos más, más pequeños, pero todos con baño, solo ducha y vestidor.

Cuando entró al ático, un séptimo, supo que era suyo y se vio allí con Liva y la pequeña.

Solo tenía que poner estanterías y meter cosas, y pintarlo de nuevo, porque llevaba dos años cerrado. Hacer la piscina, arreglar el jardín, toldo eléctrico y poco más.

El chico del banco le dio un par de tarjetas de decoradora y contratista, que trabajaban juntos.

Y uno de los locales de abajo era también del mismo banco. Lo cierto es que eran caros, por eso no se alquilaban ni vendían en pleno centro, pero comparado con Madrid, con lo que vendiera tenía para todo, porque allí vendía una empresa, no un local y le quedaba dinero.

Era justo al lado del edificio, dos locales y una planta baja cada uno, pero estaban unidos y podía abrir una puerta interior para comunicarlos, tirar una pared… y dejar uno más cerrado para el trabajo al fondo.

Tenía solo una planta y le servía muy bien. Justo al lado de casa. Sabía lo que quería y cómo y ese de 1000 metros cuadrados entre ambos, era más que suficiente.

Terminó con el banco a las dos de la tarde, su abogado había ido haciendo contratos y quedándose con los locales y el ático. Pidió una rebaja ¡cómo no! Pagó todo.

Y el abogado iba reuniendo documentos. Pagó en el registro y le devolverían algo, le dijo el abogado, siempre pedían más adelantado.

Bueno, llevaba sus contratos y pagó la contado. Ahora iban a comer y a llamar al contratista y a la decoradora. Quería dejarlos haciendo eso, mientras recogía su casa y de su empresa poco porque ya la tenía casi vendida, solo documentos y documentos. Y recibir la parte del dinero, pero en casa sí que tenía que recoger. Llamaría a alguien para que le ayudase. Y contratar una empresa de mudanza porque los trabajos y videos los quería.

Quedó por la tarde con el contratista y la decoradora y les dejó las llaves y lo que necesitaba hacer, volvía en unos días.

Lo que más costaba era la piscina en alto, el jacuzzy era comprarlo.

Le dijo a la decoradora que la pintura toda igual, los estantes que quería poner en despacho y la habitación y la decoración en gris, verde y algo que ella eligiera los toques, la dejaba a su creatividad como la habitación de su hija de 10 años.

Y abajo miraron cómo quería las oficinas, el contratista tomaba nota y debía pedir permisos para la piscina y para juntar los locales y la obra.

Les dio por adelantado lo que pidieron y esa noche estaba molido. El abogado se fue para Madrid y él se quedó para despedirse de Triana y Pedro.

Pedro se quedó de piedra cuando este le contó que había comprado al lado de Liva.

-¿En serio?

-Sí, los dos locales del centro vacíos, ya no queda ninguno, a pie de calle, los comunicaré y ya mañana va a pedir los permisos, yo mañana me voy a Madrid a recoger mi casa y terminar la venta de todo allí.

-¿Has pagado ya todo?

-Bueno me falta parte al contratista y la decoradora, el resto espero que me devuelvan algo con las escrituras. Ya mi abogado lo ha dejado todo listo. He abierto en ese banco una cuenta, que luego dejaré esa solo y cierro el resto y me han metido ya la luz, comunidades, todo aparte, agua y luego ya lo que ponga, alarma, televisión, wifi, se encarga la decoradora. Espero venirme en cuanto acaben el ático. Mientras dejo todo recogido, me dejan quince días el piso y eso les he pedido para acabarlo, antes que los locales. Así que mañana locura en el Ayuntamiento.

-Bueno, ya sabes que puedes quedarte aquí

-Gracias ¿Has pensado mi oferta?

-Sí, y te lo agradezco, pero me quedo Iván, donde estoy.

-Bueno, no pasa nada. Si alguno de los que tengo se viene, bien, si no, pues contrato aquí chicos. Me doy una ducha, recojo para mañana y voy a ir a cenar a casa de Liva a despedirme de ellas.

-Cuando se entere de que te has comprado el ático allí…

-Sí, pero no quiero que lo vean hasta que esté listo. Ya te ha contado Triana, lo suponía.

-Sí, me lo ha contado, ¡qué casualidad!, ¿no?

-Sí, ha sido la casualidad en mi vida, saber que tengo una hija de diez años.

-¡Joder Iván!

-Ese ático enorme que he comprado es para nosotros.

-¿Pero te gusta Liva?

-Es muy guapa, y nos conoceremos como no nos conocimos en su día ¿o es que está saliendo con alguien?

-Que yo sepa por Triana, no. Se ha dedicado a Estrella y mira que le hemos dicho que nos deje a la niña y salga, pero es feliz así.

-Lo será más.

-Oh, oh, oh, tú no querías mujeres por ahora, solo rollitos.

-Eso fue antes de saber que tengo una hija.

-No le hagas daño a Liva, Iván.

-No es eso precisamente lo que quiero hacerle.

-Será cabrón el tío…

-Es preciosa y si la verdad aquél día no me gustó, ahora sí me gusta.

-Estás un poco loco. Tienes mucho dinero. Si Liva lo supiera…Fíjate que su familia también, le pagaron la mitad del piso, así que paga una hipoteca pequeña.

-Tendré que convencerla de venderlo.

-Suerte porque Liva, no es cualquier mujer.

-Por eso me gusta.

-Te gustan los retos.

-Siempre.

-Bueno ya sabes…

-Lo sé hombre, nunca le haría daño a la madre de mi hija. Cuando se lo diga a mis padres ya verás que vienen en cuanto tenga todo listo.

-O antes, porque tu madre es …

-Sí, quería un nieto, pero no tan mayor- y se reía.

Luego se despidió de ellos y fue a casa de Liva.

-No vengo tarde que mañana trabajáis.

-Y ella también – le dijo Triana, suerte y con la niña, ve tranquilo.

-Lo sé.

Liva lo dejó entrar.

-¡Hola dijo la chica!

-¡Hola! ¿cómo estás Estrella?

-Bien, ¿vienes a cenar con nosotros?

-Si me dejas…

-Claro hay comida- y él se rio.

-Bueno, pero tenemos tu madre y yo que contarte algo.

-¿Sí?

-Sí, vamos a sentarnos, cielo,- le dijo Liva.

-Liva, la verdad.

-La verdad.

-¿Qué verdad?- dijo la pequeña.

-¿Quieres un padre?- le preguntó él.

-¿Vas a casarte con mamá y vas a ser mi padre?

-Paso por paso, soy tu padre, el de verdad.

Y la chica se quedó quieta mirándolo.

-Tienes el mismo pelo que yo, y los ojos verdes.

-Tú madre también los tiene, pero marrones -y la chica se rio.

-¿De verdad eres mi padre de verdad?

-De verdad de las buenas.

-Eres muy joven, como mamá.

-Te tuvimos jóvenes.

-¿Y te fuiste a Australia y no sabías que tenías una hija?

-No fue a Australia, fue a Madrid. Ven aquí y te cuento la historia.

Y la cogió en sus piernas y le contó la historia obviando detalles sexuales.

-¡Hala! ¿y no sabías su teléfono y ella tampoco?

-No, ni nuestros apellidos, fue una noche. Tu madre era guapa y era una fiesta de fin de año y nos gustamos mucho- y ella lo miro y pensó… la verdad, ¡qué mentiroso! pero es que a los críos les gustaban esas historias y estuvo de acuerdo porque a la chica le encantaba la historia de sus padres.

-¿Y te vas mañana a Madrid?

-Sí, pero en unos días vengo. Voy a vivir aquí.

-¿Vamos a vivir juntos?

-Eso depende de tu madre, pero vamos a hacer las cosas bien. Tu padre hace videojuegos.

-¿En serio?

-En serio y he comprado el ático de aquí, el más alto, para que estemos todos juntos. Cuando tu madre quiera, se viene conmigo y tú tendrás ya tu dormitorio.

-¿Voy a tener uno allí?

-Sí señorita.

-Iván, un ático me da miedo.

-Lleva pared y de momento barandas altas, no hay peligro.

-Vale si es así....

-Voy a hacer una piscina, ¿sabes nadar?

-Un poco.

-Bueno papá te enseñará, no podrás entrar sola, la cierro.

-Vale dijo la madre.

-Algo que le diré al contratista. Pues esa es nuestra historia, pequeña.

-¿Y tengo abuelos en Madrid?

-Sí una abuela abogada Victoria y un abuelo, Luis y un tío Jaime, que se dedican a las inversiones.

-¿Eso qué es?

-La gente te da dinero, se lo inviernes y le das más dinero.

-¡Hala! yo quiero hacer eso, aunque me gustan los videojuegos.

-¿La medicina no?

-Es aburrida y tardas muchos años.

-Muy bien, guapa. A ver quién va a cuidarte.

-Tú que eres pediatra- le dijo a su madre.

Y se rieron.

-¿Y puedo llamarte papá?

-Desde ya. ¿Tienes móvil?

-Sí, pero no puedo entrar en páginas, para llamar y el wasap.

-Me parece perfecto, cuando cumplas 12 años, tendrás páginas. Tráelo e intercambiamos, pon papá y yo pongo hija.


CAPÍTULO V

Y se fue corriendo a su dormitorio.

-¿No ha estado mal no?

-No, pero la piscina y la reja…

-Que sí mujer que mañana llamo al contratista y la cierran.

-¿Te vas mañana entonces?

-Sí, voy a recoger mi piso, y meter lo que quiero traerme en cajas, la ropa, objetos personales. Los muebles los dejo, todos tienen piso. Y quien me lo ha comprado los quiere, así que solo eso, pero tengo muchas cajas de video y libros, sobre todo, y en la empresa. Cuando el ático esté listo lo llevo y coloco mientras la decoradora me pone el ático de dulce.

-¡Qué ricachón!

-Tuve suerte Liva. Y sí, tengo dinero para mi hija. Invertí un dinero que me dejó mi padre y he tenido éxito. Tú tuviste suerte.

-Sí, también, nunca nos faltó de nada. Pero tampoco gastamos a manos llenas. Sé que tienen dinero, pero no es mío. Les agradezco lo que hicieron.

-Eras su hija.

-Para ellos, cometí un error imperdonable.

-¿Añoras Sevilla?

-Sí, la añoro, y no he vuelto desde entonces, pero la Semana Santa y feria, sí, quiero verla de nuevo.

-Iremos alguna vez y llevaremos a la peque. No te preocupes. Si es que no quieres irte a vivir allí.

-No, eso no, me gusta vivir aquí, pero al menos ir a verla, sí.

-Iremos mujer.

-,Anda vamos a comer que no te vayas muy tarde.

Y llegó la niña, metieron los teléfonos, el de Liva también y ella tuvo el de él y cenaron como una familia. La peque le contaba cosas de Pedrito y del cole, sus amigas, lo que hacía…

-Espero que te queden cosas por contarme cuando venga. Pero nos llamaremos todas las noches, ¿quieres?

-Sí, papá.

-Pues venga, ya me voy, dame un abrazo -y ella se tiró encima de su padre que la subió en alto y la abrazó fuerte.

-Pórtate bien y cuida de mamá.

-Es ella la que cuida de mí, soy pequeña.

-¡Ah bien!- y se rio.

Y se metió para dentro corriendo.

-Me gusta, Liva.

-Si, es preciosa.

-Bueno, me voy y la abrazó por la cintura, la pegó a su cuerpo y la besó en los labios.

-Te llamo.

-Vale- dijo ella azorada.

¡Ah dios!- dijo tocándose los labios.

Parecía más adolescente que cuando lo conoció. Ahora era un hombre, y le dio un beso y se quedó pasmada. Desde aquella noche nadie la había besado, ni antes ni después. Y lo deseó. Esa sensación que no había tenido y que comprendió que nunca se había dedicado a ella misma.

Sí, se vestía bien, le gustaba tener la casa a su gusto, sin ornamentos caros, a su hija lo mejor, darle todo su tiempo libre, pero ¿y ella?, ella necesitaba su tiempo, era feliz, pero necesitaba unos abrazos que la acompañaran y la consolaran en esos momentos de soledad, besos abrazos, no solo de su hija, sino de un hombre, que le hiciera el amor.

Pero no sería Iván. Iván, era el padre de su hija, ese chico que conoció una noche hace once años, compartirían a su hija, ella no iba a dejar que no lo viese, ni estuviera con él. Las circunstancias eran las que eran y sabía por Pedro y Triana que era un hombre íntegro y leal, bueno y generoso, trabajador, pero también le gustaban las mujeres y era normal, la que no era normal era ella, que no salía ni se divertía y se le había pasado la juventud, pero no la iba a perder ya, y a partir de ahora que tenía al padre de su hija, podía salir.

Iba a conocer a ese chico tan bueno, ¡joder! Miraba como de lado y le encantaba, tenía manos de dedos finos y cuidados, bonitos. Un pelo algo largo y rizado un poco y unos ojos maravillosos y una boca para morir por ella.

Pero de ahí a que le gustase, si no le había gustado en su tiempo, ahora menos. Era más bien bajita y un buen cuerpo, peor nada espectacular. Se cuidaba, pero nada más. Había adquirido en tantos años el habla castellana, fina. Aunque a veces con Triana se soltaban al sevillano.

Los días pasaron y él llamaba todas las noches a su pequeña. Hacían una video y los oía reírse desde la habitación, parece que su padre era muy gracioso o eso decía ella encantada con el padre, que había iniciado con su abogado los papeles de adopción y cambio de apellido. Así, el siguiente curso entraría al cole con su apellido nuevo, su papá y su mamá.

Cuando acababa de hablar con él, Estrella iba corriendo a darle a su madre las buenas noches y apagaba ella sola su luz.

Y él, la llamaba a ella.

-Video no Iván.

-Pero mujer si estas en pijama y no veo nada.

Y se acostumbraron, pero él a veces era un desvergonzado e iba sin camiseta y sabía que no llevaba nada debajo.

Y hablaban y le decía que lo de la niña lo firmarían cuando fuera la siguiente semana que ya le habían terminado casi todo y estaban metiendo muebles y enseres del hogar y entonces le llevarían y se quedaría allí, mientras le hacían los locales y contrataba gente. Y compraba todo, pero quería dejar la casa lista.

Y así fue, como contrató a una chica la decoradora y le hicieron una gran compra y él le envió el dinero. Tenía tele, todos los canales, fútbol que le gustaba Netflix y dibujos para su hija, alarma, todo ya domiciliado, la piscina la llenaría al acabar su hija del cole.

Y por fin con todo acabado allí en Madrid, se fue a Salamanca.

Pero antes de irse, cuando les contó su historia a sus padres y a su hermano en la comida de despedida:

-¿Que tienes una hija de 10 años, que se llama Estrella?-Dijo su padre.

Su hermano se echó a reír y su madre se puso nerviosa y se le cayó el tenedor.

-Vamos, vamos, mira es ésta.

-Pero dios mí, se te parece hijo- afirmó la madre con la mano en el corazón.

-¿Verdad?

-Ya puedes contar toda esa historia ahora mismo.

Y él le contó todo lo que sabía, dónde había comprado el ático y demás.

-Iremos a verla en cuando coloques todo eso, en dos semanas.

-Vale, pero ya sabes, Liva es estupenda madre y la niña un sol, no os conoce, les he enseñado fotos.

-¡Dios mío hijo! ¿qué hiciste?

-Una hija maravillosa que tiene ahora diez años.

-Pero ni lo sabías.

-No, solo sabíamos nuestros nombres y que éramos de Madrid. Si no la veo en Salamanca, no me entero.

-Solo espero - le dijo el padre- que reúnas a tu familia.

-Papá, esto no es un rebaño.

-Lo es. La familia es los más importante.

-Sí, lo sé siempre lo dices mil veces al año.

-Y como les hagas daño…

-Pero papá, que soy tu hijo.

-Me da igual, ya no saldrás tanto.

-¿Que soy ahora adolescente?

-No, pero eres un hombre por eso mismo, eso tiene consecuencias.

-Lo sé de primera mano.

-Pues ya sabes.

-Me gusta, pero si no me quiere…

-Te querrá.

-Claro, para ti es muy fácil.

-Es más fácil para ti- le decía testarudo su padre sin encontrar opciones.

-Deja ya papá, vais a venir en dos semanas y os quedáis un fin de semana.

-Yo no sé si puedo- dijo el hermano, iré en otra ocasión, bueno, si puedo voy, depende.

-Vale.

-Nosotros vamos a verla, seguro.

Por fin, llegó Iván a su casa, dejó en el parquin su coche y empezó a subir cajas.

Una furgoneta de mudanzas aparcó en la puerta y le subió el resto, pagó y se le quedó el salón lleno de cajas, maletas…

Primero la ropa, ya que la casa estaba llena de todo, de cosas de baño que había encargado y de cocina. Al día siguiente que le pinchara la ropa la chica que había contratado para la casa..

Cuando había colocado toda la ropa, llamaron a la puerta.

-¡Hola papi! y se fue corriendo hacía él.

-¿Dónde está la princesa de su padre?

-Aquí- y lo abrazó-, venimos a ayudarte.

-Falta me hace.

-¡Hola Liva!- y le dio un beso en los labios de nuevo.

Y ella lo miro y él ni le hizo caso.

-¿Y la ropa?

-Ya la he colocado, que mañana mire Mati a ver lo que hay de plancha. Ahora voy a descansar

-Pero si venimos a ayudarte.

-Merendemos primero. ¿Habéis merendado?

-Es tarde.

-Venga un café ¿quieres un dulce Estrella?

-Vale.

-¿Y cola cao?

-Vale.

-Pues vale, -y los dos se metieron en la cocina porque él no sabía dónde había metido Mati todo y la decoradora. Hasta que se hiciera…

Se sentaron en la isla mientras tomaban el café

-He pasado por la empresa- le dijo Liva.

-Y yo, papá, es preciosa.

-Vaya, y yo sin verla.

-Han hecho los despachos y tienes suelo y puertas puestas, la recepción, dicen que mañana pintan todo y te ponen las alarmas y el wifi mientras pintan.

-¡Ah qué bien!, me queda poco entonces.

-Te va a quedar maravillosa. Te han puesto salas, hasta una cocinita, y tu despacho y el de la secretaria tienen un aseo.

-Lo pedí, sí.

-Y una sala de trabajo enorme.

-¿Te gusta entonces mi empresa?

-Me encanta.

-Tú a mí también.

Y ella miró a la chica, pero la niña no se dio cuenta.

-Papá ¿puedo ver dibujitos?

-¿No venías a ayudarme?, anda ve ¿has hecho los deberes?

-Sí, mamá no me dejaba subir sin hacerlos.

-Ésta mama me gusta.

Y la niña cogió el mando y puso los dibujos.

-Ésta niña es un portento Liva.

-Sí, tendrá genes, yo no sé ni poner los canales- e Iván se reía.

-Bueno, se llevaron las tazas al lavavajillas y ella le iba dando libros y cosas y él colocando.

Cuando acabaron eran ya las ocho y media.

-Ya está todo..

-Te ha quedado perfecto. Tienes ahí un montón de estantes.

-Para los nuevos. Ven y te enseño el ático.

-Tiene macetas el patio, como un patio cordobés- dijo Liva encantada.

-Sí, tiene de todo.

-¡Me encanta!

-Esta es la habitación de Estrella.

Y la llamaron y la niña chilló, se quería quedar a estrenarla.

El fin de semana bicho- le dijo Liva.

-Las otras…

-Pero esto es enorme Iván, tienes seis habitaciones

-Es el ático, nadie lo quería tan grande.

-Pues me encanta. Bueno nos vamos, ¿tienes comida?

-Esta noche no, pero voy a darme una ducha y tiro las cajas.

-Pues luego pasas y cenamos algo.

-Gracias guapa. Ya os invito el fin de semana.

-Tranquilo, termina tu empresa.

-No puedo hacer nada si pintan y colocan cosas.

-Pon anuncios para contratar.

-Eso puedo hacerlo, sí. En dos fines de semana viene mi familia a conocerte y a Estrella.

-¿Se lo has dicho?

-Claro, están locos.

-Se lo diré a mis padres en verano.

-Muy bien.

-Estrella, nos vamos venga a cenar, hija.

-¿Vas a venir papá?

-Sí, en media hora, voy a tirar las cajas y me ducho y bajo.

-Papá me gusta tu casa.

-¡Cómo no! …

Él acostó a la pequeña después de cenar, llegó a medio cuento. Le apagó la luz y le dejó la puerta entrecerrada como le dijo Liva.

-¡Es preciosa!

-Me voy, que mañana trabajas, ¿estás cansada?

-Algo, sí.

-Venga que has trabajado y me has ayudado.

-¿Crees que es buena idea Iván?

-¿El qué?

-Que vivamos tan cerca.

-Nuestra hija está encantada.

-Sí, está encantada.

-Y yo también.

-¿Ah sí?

-Sí, y la abrazó.

-Me gustas, Liva.

-Será ahora…

-No me importa, el presente es lo que cuenta. Me gustas y si te gusto…

-Sí, me gustas.

-Pues haremos lo necesario y lo que hay que hacer por ser una familia. ¿Quieres?

-Sí, quiero, ahora que iba a salir con chicos…

-Ahora que no iba a salir con chicas- y se rieron-Saldremos juntos.

-Bien.

Y la pegó a su cuerpo la subió un poco y esa vez no fue un beso en los labios, metió la lengua en la suya y su olor la traspasó como un cuchillo cortante, dio un suspiro y él sonrió.

-¡Ay Liva, Liva!

-No te rías de mí.

-Eso no está en mis planes.

-¿Qué está en tus planes?

Repetir lo que no hicimos bien.

-Tendremos gemelos entonces

Y él se rio con ganas.

-Me voy que me pones duro, nena.

-Pero qué…

-¡Hasta mañana!, que descanses.


CAPÍTULO VI

Esa semana pasó en un sopló y para el fin de semana, todo quedó listo para meter muebles en la empresa… el lunes, y el martes debían acabar y él se encargó de domiciliar todo y de los últimos detalles para la decoradora.

El abogado le dijo que todo estaba ya listo, que solo quedaba que le enviaran las escrituras, que estaba dado de alta allí, todo lo necesario y quizá le devolvieran algún dinero del registro. Ya contratar.

Le ayudó a encontrar un piso al abogado, que era un par de años mayor que él, Alberto Fernández, el más eficiente abogado laboralista que le recomendó su madre cuando empezó su andadura empresarial y que junto con Pedro eran sus hombres de confianza y sus mejores amigos.

Así que Alberto, también vendió su piso de Madrid y se compró uno relativamente cerca y céntrico. De tres dormitorios. Era soltero y era lo que ella llamaba un pijo figurín. Iba siempre pulcro e impecable y era guapo, atractivo, serio y eficaz.

Lo había invitado un par de noches a cenar mientras acababan de montarle su piso. Y el fin de semana fue a Madrid a por sus cosas como había hecho Iván. En cuanto todo estuviese acabado con las llaves en la mano con todo el material listo, iban el abogado y él a contratar al personal.

La limpiadora, el guardia de seguridad y la recepcionista iban a contratarla de una agencia, el resto… ellos.

Así que por fin ese fin de semana estaban solos los tres. Quedaron en salir a desayunar el sábado.

-¿Qué tal?- le dijo ella cuando llegó.

-Estoy muerto, nena.

-No me extraña has ayudado a Alberto a su casa.

-Es lo menos que podía hacer, aunque tiene una chica que le ayudará con lo que traiga el lunes, el miércoles debemos estar contratando a gente ya. He puesto esta mañana los anuncios. Tengo ganas de que todo funcione normalmente.

-En una semana, ya verás.

-¿Y tú, ¿?qué tal?

-Bien, estamos mirando ya las vacaciones, el mes que viene le dan vacaciones a la pequeña, y no sé si coger julio o agosto, lo tengo que mirar con mis compañeros, que somos cuatro, dos un mes, dos otro.

-Yo no puedo irme este año

-Lo imagino, pero me iré unos días con la chica.

-Luego tienes la piscina, te daré una llave y el número de alarma.

-Nos vendrá bien, no creas.

-Es tu casa.

-Iván, es la tuya.

-Y de mi hija,

-Venga vamos a pedir. ¿Qué quieres cielo?- le decía a su hija.

-Cola cao y tostada, -y ellos pidieron lo mismo con zumo de naranja.

-Demos un paseo, tengo que ver si hay gym cerca.

-Hay uno 200 metros más arriba, pero si tienes piscina…

-Necesito gym también.

-Pues ese está de lunes a lunes y es barato.

-¿Tú no vas?

-No he podido con la chica, no, tampoco es algo que me guste. Mira, la piscina y andar sí. Y bailar, pero hace tanto que no bailo…

-¿Bailas sevillanas?

-Lo único junto con la ópera que no bailo- y él se rio.

Dieron un paseo por la plaza mayor y al lado de río. Fueron a un parque infantil y la chica era feliz con sus padres. Comieron fuera…

-¿Quieres salir esta noche?- le preguntó él.

-Iván estás muerto y yo cansada, hombre descansa estos fines de semana que no pasa nada.

-Vemos una peli en tu casa o en el ático y así la niña estrena su dormitorio.

-Vale, mejor eso.

-Puedes quedarte a dormir si quieres.

Y ella lo miró.

-En otro dormitorio mujer, ¡qué desconfiada!

-¡Está bien! Hago algo de cena.

Y esa noche cuando la niña se fue a disfrutar de la tele de su habitación y al final se quedó dormida. Él puso el futbol y Liva se quedó dormida en ese sofá que tenía Iván en el salón

Él de vez en cuando la miraba. Llevaba puesto un pijama de verano de pantalón corto y se le veían las piernas y se iba poniendo duro. Tenía ganas de sexo y ganas de ella.

Y cuando acabó el partido, apagó las luces, la cogió en brazos y se la llevaba a su habitación. Por el pasillo le dio un beso en los labios y ella le respondió y él metió la lengua en su boca y jugó al pasado, pero siendo un hombre y Liva se abrazó a él. Más duro no podía estar.

-Nena…

-Qué – dijo ella temblando y despacito.

-¿A la mía?

-Estoy nerviosa Iván.

-Pues es la hora de quitarte esos nervios.

Y la dejo en la cama, la abrió y se desnudó y ella también.

-¡Eres preciosa! Nunca te vi desnuda.

-Ni yo a ti, tampoco.

-Pues eres preciosa.

Y se metió en sus nalgas.

-¡Ah dios Iván!, eso…

-Hay que probar todo, niña.

Y la chupó y lamió hasta que ella se corrió en su boca como un fuego encendido. Le costaba respirar. Fue un orgasmo intenso, inmenso, maravilloso, pero él no se quedó allí, subió reptando como serpiente y entró en ella deslizando su libre dicha entre su blanca primavera.

Húmeda, dispuesta, mojada, abarcando sus laderas, rozando sus paredes. Su grandeza y lindes la llenaba toda y ella abrió sus piernas y lo abrazó con ellas, apretando su geografía de hombre.

-Por dios Liva, no me hagas eso, mujer que me voy a correr enseguida, tanto tiempo…¡Ah nena joder!, ¡qué buena estás! Estoy en casa. Estás caliente ardiendo y eres mía.

Y ella gemía.

-Dí que eres mía y soy tuyo.

-Soy tuya y eres mío, decía Liva con la respiración entrecortada y él mordía sus pezones, los lamía y la besaba, levantaba sus caderas y empujaba una y otra vez y así, aguantaron hasta que la súbita escarcha los cogió desprevenidos, llenándolos de nieve blanca, dejando sus cuerpos amurallados.

La besó una y otra vez y se puso de lado.

-Esto ha mejorado con el tiempo.

-¡Qué tonto!- decía ella aún, recobrando la respiración, mientras acariciaba su pecho duro y terso.

-Es más grande de lo que recordaba.

-Es toda suya señorita. Eso sí, dame tregua.

-Voy al baño.

-Y yo.

-Aquí nos vemos- y ella se reía. Como si fuesen a algún lado lejano.

-Al volver, ella quiso hacerle correrse con la boca, como él lo había hecho.

E insegura lo hizo, mordisqueando, lamiéndolo, chupándolo, moviéndolo hasta meterlo en su boca, y él le cogía el pelo y miraba y aguantaba.

-Ya nena, métela en la boca.

Y ella lo metía y sacaba y él se estiraba como una pantera y ella lo vio como un hombre hermoso que le pertenecía, que era suyo y así, él se rindió ante ella brotando como lluvia cálida, templada y blanca.

-¡Ay dios!, me vas a matar pequeña.

Terminaron con ella cabalgándolo y él cogía sus dos pechos y mordía a la vez sus pezones y así acabaron abrazados satisfechos y sabiendo que eran compatibles al menos en ese aspecto.

A Iván le encantaba el olor de su piel, la suavidad, sus pezones y sus caderas que lo atrapaban sin remedio y a ella su olor, ese cuerpo y seo alerta con ella. le gustaba todo, su forma de andar, sus modales, lo cariñoso y comprensivo con su hija. Habían conectado muy bien los dos y eso para ella a pesar de ser su padre, era muy importante.

Le había dedicado toda la vida a su hija a su trabajo y a sus estudios y eso tendría un valor más allá que cualquier otra cosa. Pero ahora estaba Iván, y el amor, el deseo, el sexo. E iba a sentir y a vivir esa vida completa.

Y así la vivieron esos días siguientes, conociéndose, amándose, él acabo de montar su empresa y contratar al personal y trabajando mucho las primeras semanas hasta ponerse al día y ya él estaba más contento y relajado.

Sus padres y su hermano habían ido a verlos y les encantó el ático, la empresa y Liva, sobre todo su preciosa nieta Estrella a la que iba a visitar de vez en cuando. Con su tío, el hermano de Iván, Jaime, Estrella se reía mucho, era gracioso y se parecía mucho a Iván. Estaba loco con su sobrina. Y a veces iba los sábados a comer con ellos y se volvía por la noche.

Intentaba convencer a su cuñada de que invirtiera, pero esta decía que no quería perder.

-Mujer te lo digo para que ganes.

Pero no había nada que hacer.

-¿Te vas de vacaciones?

-Sí, en agosto, pero a primeros, que luego Estrella entra al cole, así que iremos, tu hermano no puede este año.

-¿Vas a la playa?

-Me encantaría, al menos diez días o dos semanas, no sé si ir a Asturias o a la manga o bajar a Andalucía a Cádiz. El resto en la piscina de tu hermano.

Y ella pensó que después de mes y medio, Iván, no le había dicho nada de vivir con ella, aunque pasaban juntos los fines de semana y algunas noches. Y eso le preocupó, ya que parecían una pareja, pero cada uno viviendo en su casa. Quizá es que a él le gustaba vivir solo, pero eso no era el concepto de una familia que ella tenía. Le pareció que al principio él quería que se fuesen al ático que era más grande, pero con las semanas habría cambiado de opinión, o esperaba que se conocieran mejor, no sabía qué pensar.

-Nos vamos a Asturias- la sacó Jaime de su ensimismamiento.

-¿Cómo nos vamos?

-Tengo agosto de vacaciones, me voy con vosotras.

-¿Se lo has dicho a tu hermano?

-Se lo digo. Estará de acuerdo.

-Bueno, a mí no me importa. Si vamos contigo mejor lo pasará Estrella.

Y mejor lo pasaría él que se había quedado pillado con su cuñada Liva.

A Iván pareció no importarle, no le dio importancia, es más, prefería que fuese con ellas y no solas, ni celos ni nada. Era su hermano y él un hombre seguro.

Pues nada, llegada la hora se despidieron, él tenía demasiado trabajo, con la dichosa IA y se fueron a Asturias en el coche de Liva ya que tenía atrás el coche para Estella y así podían ir parando y luego ver los paisajes. Liva hizo una lista con lo que querían ver y las playas mejores donde quedarse y los hoteles.

Tardaron poco más de tres horas y media porque pararon a desayunar. Salieron temprano.

Y cuando llegaron al hotel, les dieron habitaciones una al lado de otra.

Se lo pasaron muy bien, vieron Oviedo y Gijón, las ciudades más importantes, Cangas de Onís, Cudillero, Los lagos de Covadonga, algunas iglesias prerrománicas y dedicaron a ir a las playas bonitas, más de una semana.

-Estoy más cansada que si estuviese trabajando- dijo Liva

-Mujer hemos dejado las playas para el fin de semana descansar. Tu hija, mi sobrina es preciosa.

-Lo es- dijeron en las tumbonas de la playa mientras la veían jugar en la orilla.

-¿Lo quieres?

-¿A quién?

-A mi hermano.

-Nos estamos conociendo y es el padre de mi hija Jaime.

-No te he preguntado eso, mi hermano es muy suyo.

-Sí, lo sé, ¿puedo confesarte algo?

-Claro mujer, tenemos confianza.

-¿Le gusta vivir solo?

-¿Por qué lo dices?

Porque me dio la impresión al principio de que había comprado el ático para que nos fuésemos todos a vivir, que conste que no me importa, vivimos al lado y tengo mi piso.

-Ha salido con algunas mujeres.

-Eso lo sé Jaime.

-Nunca vivió con ninguna.

-¿Por qué?

-Incluso con Marta con la que salió un año.

-Sí, sé que salió con una chica un año, la que más le duró.

-Esa es, nunca vivió con ella, los fines de semana sí, pero vivir no. No quería. Pero tú tienes una hija suya.

-Pero creo que ha encontrado la comodidad de vivir en su casa y bajar a la mía o llamarnos cuando le interesa y eso es algo que me desazona.

-Dile que no alguna vez, así aprende.

-No lo he hecho por la niña.

-Déjale la niña, pero no subas tú. Dile que tienes trabajo, como él hace.

-Puede que lo haga, sí.

-Así aprende a echarte de menos, si te tiene ahí para cuando quiera, no hace un esfuerzo.

-¿Crees que me quiere él?

-Liva lo importante es si tú lo quieres, qué quieres tú, independientemente de lo que él quiera. Es tu vida, no la suya, ¿entiendes? Has estado inmersa en tus estudios, la niña y salir adelante en un trabajo que te encanta. Y no has vivido.

-Sí, es verdad. Y tampoco he tenido un hombre.

-¿Qué?

-Nunca me he acostado con nadie salvo con tu hermano.

-Pero ¿qué dices mujer?, tienes 29 años.

-Lo sé, pero no ha habido nadie, tenía a Triana.

-Sí, la tenía, pero medicina son muchos años.

-Mujer, ¡qué cosas Liva!

-Bueno, te he contado mi intimidad ¿y tú qué?

-Yo no soy como mi hermano, no tengo problemas en vivir con la mujer que quiera, de hecho, estuve cinco años vivido con Vero y saliendo casi dos.

-¿Es la relación más larga que has tenido?

-Sí, hace dos años acabó.

-¿Por qué después de tantos años?

-Trabajaba con mi padre como yo, en su empresa, y conoció a otro.

-¡Qué tonta!

-Gracias.

-Pues eso, se fueron los dos de la empresa y no sé más, si se han casado. Lo pasé mal, evidentemente, pero la vida sigue. Ya llevaba un año la cosa yendo mal, por ese motivo, claro. Así que no fue difícil acabar.

-¿Y ahora?

-Ahora estoy bien, trabajo y salgo si me gusta alguna chica, pues me protejo, no con cualquiera. de eso nada. Pero no me ha llegado la ideal.

-Te llegará.

-No me importa Liva, tengo 34 años.

-Un viejo vamos- y se rieron.


CAPÍTULO VII

Lo cierto es que Liva se lo pasaba muy bien con Jaime. Era un chico ideal, si no fuese hermano de Iván…

Cuando quedaban dos días para irse, Jaime recibió una llamada de su padre.

-Hijo.

-¿Qué pasa papá? ¿Estás llorando?

-Sí, no sé cómo decírtelo.

-Diciéndomelo, ¿le ha pasado algo a mamá?

-No a tu hermano, estamos en Madrid, en el hospital del centro.

-Pero ¿qué le ha pasado?

-Un choque frontal.

-Pero como…

-En medio de Salamanca, en todo el centro un borracho y él iba a visitar a un cliente.

-¡Dios mío!, vamos para allá, ¿cómo está?

-En coma.

-¿Que está en coma?

-Sí, en coma y en la UCI.

-Vamos. Tardamos, dejaremos a la chica con Triana y Pedro y la empresa.

-Ya le he dado órdenes al abogado Alberto.

-¡Por dios! Pero qué…

-Un traumatismo, costillas y huesos rotos, hijo.

-Pero…

-Está en la UCI, si se salva no volverá a andar.

-¡Joder!… te cuelgo papá.

Y fue a la habitación de Liva.

-¿Y la niña?

-En el baño.

-Recoge, nos vamos.

-¿Por qué?

-Iván ha tenido un accidente, está en coma en Madrid.

-Por dios, dijo ella y casi se marea.

-Vamos, te ayudo a recoger, yo tengo poco.

-No le digas nada.

-No, venga, y sacaron las maletas y él le ayudó a llenarlas.

-¿Cómo ha sido?

-En el centro de Salamanca un choque frontal con un borracho, iba a ver a un cliente. No sé más solo que está en la UCI.

-Dejare a Estrella con Triana.

-Eso he pensado.

-¿Y la empresa?

-El abogado se encarga, no te preocupes.

-Ya lo llamo, sí.

Y en tres horas estaban en Salamanca.

Hizo unas coladas con la ropa de él también, mientras iban a comer y él a hablar con Alberto el abogado. De todas formas, ese día ya no podían ver a su hermano.

Hablaron con Pedro que ya lo sabía y con Triana.

-¿Me dejas la niña?

-Vendré si no puedo hacer nada, en la UCI no nos dejan entrar, nos vamos en los dos coches, Jaime lo tiene aquí, se quedará y yo me vendré.

Esa noche la niña se quedó ya con Triana y le dejó una maleta y las llaves de casa por si necesitaba algo.

Y ellos se quedaron en casa de Liva con las maletas preparadas, Jaime pidió algo de cena en casa.

-No llores, vamos Liva. Mi hermano es fuerte.

-¡Qué mala suerte voy a tener Jaime!, lo sé, tengo un mal presentimiento.

Él recogió y ella fue a lavarse los dientes.

Se tumbó en el sofá y él la abrazó y no dejaban de llorar.

-Quiero ver cómo está -y el la besaba y del abrazo al beso y a hacer el amor fue solo un paso desesperante de dolor.

-¡Ah dios!- dijo cuando acabaron en el sofá.

-Perdona, perdona Liva ¡Joder!…

-No, he tenido yo la culpa.

-No ha pasado nada, venga vamos a dormir.

-No me dejes esta noche.

-No te dejaré.

-Solo abrázame.

-Solo eso. Olvida lo otro, por favor Liva o no me lo perdonaré nunca.

-Lo olvidaré…

-Pero a ambos le costaba olvidarlo, fue algo tierno, espiritual, íntimo.

¡Joder qué había hecho!- se decía Jaime. Hacer el amor con Liva no iba a olvidarlo.

¡Madre mía!- pensaba Liva. Era una mala mujer, había hecho el amor con el hermano mientras Iván estaba en coma, cómo había podido llegar hasta allí- pensaba mientras él la abrazaba.

Ese abrazo consolador lo necesitaba, lo necesitaba como el aire que respiraba. Y rezó, rezó antes de dormirse para que la perdonara Dios y para que Iván saliera de esa.

Por la mañana salieron temprano para Madrid. A mitad del camino, pararon para echar gasolina y desayunar.

Jaime iba delante con sus coche y llevaba el móvil para avisarle. Cuando pararon en la gasolinera a desayunar, no dijeron nada de lo que había pasado la noche anterior.

Él le puso la ubicación del hospital en el coche y llegaron con diez minutos de diferencia. Espero a que ella aparcara y llamó a sus padres. Lo esperaban en la sala de espera Para subir a verlo.

Y se abrazaron llorando todos.

-Cariñó,- dijo la madre- Mi hijo…

-Mamá, quizá tenga… ¿y el doctor que lo atiende?, quiero hablar con él.

-Está en el despacho, ahora no atiende a pacientes. Es el séptimo despacho.

-Voy a ir.

-Vale, te esperamos hasta que nos den el visto bueno para subir, no podemos ir todos a la vez, solo de dos en dos.

-Que vayan ellos antes si sale del médico, si no vamos nosotros.

-Solo podemos estar media hora a través de la pantalla- dijo la madre- hasta mañana, es algo espantoso.

-¿Y el trabajo?

-No nos queda más remedio que ir, no hacemos nada en casa llorando.

-Es lo mejor que hacen. De todos modos, estamos aquí ahora.

-Jaime dice que te quedas en su casa, en la nuestra también puedes quedarte.

-Me quedo con él, no se preocupen, está de vacaciones y estaré como mucho unos días y luego vuelvo hasta que se me terminen las vacaciones. Aún me quedan quince días. Y otros diez para que Estrella entre al cole, pero el día uno trabajo. Y estaré para comprarle los libros, pero los fines de semana me vengo, en cuanto salga el viernes hasta el domingo.

-¿Lo sabe la niña?

-No, no quiero decirle nada de momento.

-¡Está bien!

Jaime entró a ver al doctor y se presentó como el hermano de Iván.

-Pasa, siéntate.

-¿Cómo está mi hermano?, doctor, la verdad, no si, ni mi madre ni mi padre.

-La suerte fue traerlo, pero de momento está en coma inducido. Tuvo un grave traumatismo craneoencefálico, el choque fue frontal. El conductor del otro coche murió en el acto, según tengo entendido.

Buscó el informe.

-A ver, veamos, tres costillas, la tibia y el peroné izquierdos, la rodilla derecha, la muñeca derecha y el brazo derecho. Y magulladuras en la cara, y cuerpo. Suerte el airbag, pero internos no tiene nada, es una suerte. Pero lo malo es la cabeza.

-¿Pero puede despertar?

-Si despierta no será el mismo.

-¿Por qué?

-Porque tendrá dañado el cerebro, lo tiene irremediablemente.

-Eso ¿qué significa en cristiano?, no me diga palabras médicas.

-Eso significa, no hablar, quizá no vea, ni oiga, o varias, no recuerde nada. Y lo peor será un niño toda la vida.

-¿Cómo un niño?

-Su parte del cerebro que tiene dañado. Es como si tuviese ocho años, siempre.

-No puedo creerlo, prefiero que muera y siento decírselo.

-Estará en una silla de ruedas, habrá que darle de comer, cambiarle, todo.

-¡Joder!

-¿Y no hay solución alguna?

-No, no la hay, el cerebro es la parte más importante del cuerpo.

-O sea, si no lo perdemos, lo hemos perdido.

-Exactamente es eso.

-¿Y mis padres lo saben?

-Sí, lo saben.

-¿Cuánto puede estar en coma inducido?

-Meses, tiene poca actividad cerebral, puede perderla toda o puede ser lo que le he contado. Hay que esperar. Tiene momentos. También puede morir de infarto o fallo multiorgánico.

-Gracias.

-No puedo decirles más, de momento está en UCI, si mejora lo pasamos a planta y si no mejora en seis meses hay que pensar qué hacer, llevárselo o meterlo en un centro, ya sus padres saben uno de Toledo, especial para este tipo de casos.

-Gracias doctor.

Cuando salió sus padres habían subido a la UCI, luego cuando bajaran iban ellos.

-¿Qué te ha dicho?

-Escucha atentamente, no voy a mentirte.

Y le contó todo mientras ella lloraba como una magdalena.

-Pero no hay…

-No hay, quiero que se muera, si estuviese en su lugar querría morir.

-Si estuviese en el suyo, también. No quisiera que nadie se hiciese cargo de mí en ese estado o pensar que me doy cuenta de estar en mi cuerpo siendo un pequeño. Madre mía Jaime ¡qué miedo!…

-¿Qué vas a hacer?…

-De momento nada.

-¿Y la empresa de tu hermano?…

-Tendré que habar con mi padre acerca de esto, pero cuando pasen sus vacaciones en septiembre, veremos qué pasa en este mes y medio.

Cuando les tocó ir a verlo, no lo reconocían.

-¡Ay dios Jaime!, no puedo verlo, soy médica y no puedo verlo así.

Jaime puso la mano en el cristal y bajó la cabeza llorando. Ese no era su hermano ni nunca lo sería y no iba a cambiar de opinión.

Cuando bajaron fueron a la casa de Jaime. Él le dio la ubicación y en la cafetería de abajo tomaron un café.

Luego subieron a casa y ella se echó en la cama derrotada un rato, cerró los ojos en la cama. Ni siquiera se fijó en el piso de Jaime. Los oía hablar desde el salón, a veces discutían otras lloraban, pero ella no podía tomar decisiones por ella misma.

También oyó hablar con su padre de trabajo y se quedó dormida.

No supo cuánto rato pasó, pero sintió a su lado el peso de un cuerpo y abrazarla.

-Jaime.

-Sí, Liva, soy yo.

-¿Qué ha pasado?

-De momento seguiremos así.

-Te he oído hablar de trabajo.

-Sí, tengo que hablar con el abogado para ver qué le ha dejado a Estrella.

-No se ha muerto.

-Es igual Liva.

-Estrella no quiere nada. Tenemos casa y tengo trabajo.

-Liva, voy a irme al ático de mi hermano en un mes y medio, aunque sea la mitad de ella, de tu hija.

-Es tuyo, de tu hermano. Allí tiene su dormitorio, no seas boba.

-¿Y qué vas a hacer con la empresa?

-Cambiarla, pondré una de inversiones, solo tengo que darme de alta, cambiar el nombre y despedir y contratar, me quedo con Alberto, los despachos están listos y sacamos los videos y dejamos todo igual para una de inversiones. Con el mismo nombre de la de Madrid. Le abriré una cuenta a Estrella y le meteré al año un tercio de las ganancias.

-No quiero Jaime.

-Pero yo sí, mi hermano lo querría, y la mitad de los locales es suya. Quizá quiera trabajar conmigo cuando sea mayor.

-Bueno, deja eso, ahora lo importante es tu hermano.

-¡Joder con todo lo que hemos sido!, me dan pena mis padres Liva. Mi padre estaba tan orgulloso, tenía mucho dinero, mucho que usaré parte en la empresa y aparte le meto a ella.

-Que no Jaime, por dios deja que la empresa nueva funcione.

-¡Está bien!, en un año.

-Quizá lo necesite.

-Mis padres no quieren que vaya a un centro ni sea un muerto en vida.

-Entonces…

-Si no pasa nada en mes y medio, lo desconectan.

Y lloraron.

-¿Sabes lo que significa lo contrario?

-Sí lo sé. Vivir permanentemente en un hospital.

-No lo querría. Lo queremos todos, pero él no querría eso. Era guapo, era alto, era un chico vital.

-Lo sé Jaime.

-Mi padre va a envejecer de momento. Y mi madre. Son de la misma edad y tienen ya casi 60 años.

-¡Ay de verdad!, ¡qué pena!

-Anda vamos a dormir un poco y luego bajamos a cenar.

-Haré una compra para estos días.

-Haremos una. Y si no, hay menú.

-Liva…

-¿Qué?, no digas nada de anoche.

-¡Está bien! Durmamos.

Y se despertaron de noche. Él llamó al hospital y todo seguía igual, bajaron a cenar y al día siguiente al venir del hospital hicieron una compra y tomaron un menú.

-Pero ya ella hizo comida para el día siguiente y cena.

Y así se quedó una semana. Dormían juntos, echaban la siesta juntos, era una forma de estar juntos.

Y el fin de semana, ella se fue a Salamanca.

Y volvió a mitad de la siguiente semana. Les contó a Pedro y a Triana el tema y lloraron juntos, sobre todo Pedro que era su mejor amigo. También lloró mucho con Alberto y le contó en un cafelito en su casa porque tenía a la pequeña los planes de Jaime, mientras debía llevar la empresa.

-Lo siento tanto Liva…

-Yo también, ha conocido a su hija tan poco tiempo…

-¡Joder! he trabajado con él desde que salimos de la universidad y me contrató. Era un trabajador nato.

-Lo sé, y te quería y no quería perderte. Y quiero que te quedes con Jaime.

-Me quedaré, aunque debo aprender inversiones.

-Tú llevas contabilidad y recursos humanos.

-Sí, pero también debía estar al tanto del tema empresarial.

-Jaime te enseñará, ahora están derrotados. Me voy mañana hasta el sábado, ya entro el lunes a trabajar. Y la chica viene a quedarse con Estrella y tengo que ir al cole un día a por los libros y a apuntarla con su nuevo apellido.

-A mis padres ya no hace falta que les diga nada. Se van el mes de septiembre de vacaciones.

-Se dieron una razón

Y ella volvió a Madrid y todo seguía igual y volvió de nuevo y empezó a trabajar, y Pedro bajó a verlo y Alberto a Madrid, juntos, un par de fines de semana en que ella no podía.

Y así ella le tuvo que contar que su papá había tenido un accidente y estuvieron llorando porque ya no podía verlo más, pero iba a ver a su tío pronto y se quedaba a vivir en casa de su padre y al menos ella se quedó algo contenta.

Y que la chica le limpiase el ático dos veces a la semana para que las flores no se secasen. No habían podido llenar la piscina ese verano. La chica le bajó toda la comida congelada y lo que no estaba congelado y otras tiraron.

-Limpia bien todo y ya la llenamos. Yo te voy pagando ahora.

-Gracias Liva.


CAPÍTULO VIII

Todo cambió a mediados de septiembre, poco antes de que Estrella entrara al cole.

La llamó por la mañana Jaime que su hermana había tenido un infarto de noche y había muerto.

Y dejó a la chica con Triana y fueron juntos Alberto, Pedro y ella al entierro.

Aquello era un mar de lágrimas porque mucha gente conocía a Iván. Sus antiguos compañeros, clientes…

Y a los dos días se fueron los tres de nuevo a Salamanca. Todo había acabado. Ya su ático y la empresa era cosa de Jaime.

Jaime puso su piso en venta. Quitó la hipoteca de ella con parte del dinero de su hermano. El suyo, lo vendió rápido y a final de mes estaba en Salamanca.

A su hermano lo habían enterrado, sus padres querían tener un lugar dónde ir a visitarlo. Y ellos le dejaron flores.

Estrella entró al colegio, ella le ayudó a Jaime a donar la ropa y juntar todos sus videos en la habitación que tenía para ello y los del trabajo. Y así, hizo suya la casa, el despacho y todo seguía igual.

La empresa la cambiaron, Alberto le ayudó a todo y para noviembre estaban funcionando.

Ya había pasado mes y medio desde que Iván había muerto y parecía que Jaime iba al menos con el trabajo y ella superando algo. Algo como un paréntesis para ella desde que concibió a Estrella hasta que lo conoció de nuevo.

Pero ahora tenía otro problema y ese era gordo y debía hablar con Jaime. Estaba de tres meses y era de Jaime seguro de la noche que lo hicieron cuando Iván murió, porque fue la única noche y las siguientes en que no se tomó las pastillas. Con total seguridad era suyo. Se hizo una ecografía y coincidía.

Y se lo contó a Triana.

-Pero Liva, por dios…

-Fue algo que surgió de la pena.

-Pues fiesta y pena y tienes dos hijos. Tienes que decírselo. Es de su hermano, pero sus padres…

-Su madre está muy mal.

-Quizá eso la alegre.

-Pero si le decimos que es de Jaime...

-¡Joder es verdad!, la matamos.

-Y si le dices a Jaime que es de su hermano…

-No puedo hacerle eso, las mentiras nunca me gustaron.

-Bien, cuéntale la verdad.

-Esta noche que viene a cenar. Cuando la niña se duerma.

Jaime llegó cansado a su ático, se dio una ducha. Puso una mano en las pared del baño con toda la espuma y el champú en la cabeza. Hasta la espuma le pesaba como una losa.

Pareciera que allí la empresa empezaba a funcionar, aún quedaba un largo camino que recorrer, pero lo haría por su hermano. Fuese de lo que fuese la empresa debería ser un éxito, como su padre la tenía en Madrid y o tendría que venderla al jubilarse o él tendría que llevar las dos, pero esperaba que en cinco años la de Salamanca funcionara al cien por cien y poderse llevar a los clientes de la de su padre.

Viajar un par de veces a Madrid sin espacio físico, ir a las empresas de los inversores directamente. Ir con Alberto y volver por la noche, ya vería. Aún faltaba. A quien veía mal y le preocupaba era a su madre. Querían convencerla de que se jubilase cinco años antes que no lo necesitaba, tendría una pensión, no tan alta pero no importaba, si tenían.

Pero la madre decía que si se quedaba en casa era para llorar todo el día y al menos el trabajo le hacía pensar en él mismo.

Esa noche no tenía ganas de nada, pero Liva, esa mujer que le quitaba el sueño todas las noches, le había invitado a cenar, quería hablar con él.

Así que se puso un chándal y bajó a su casa.

Liva le abrió y enseguida salió Estrella a abrazarlo.

-¡Hola tito!

-¡Hola sobrina preferida!

-No tienes más…

-Es verdad, pero tengo la más guapa, la más bonita y la más inteligente.

-¿Vas a cenar con nosotros?

-A eso vengo, si me voy a quedar aquí siempre. Me ha invitado tu madre. Espero que no quiera divorciarse, ha dicho: baja tenemos que hablar.

-Tito si no estás casado ¿cómo te vas a divorciar?

-Es verdad, lo que yo decía, eres lista.

La chica era feliz con su tío. Se lo pasaba bien y se reía de las tonterías que le decía.

-¿Has hecho todos los deberes y has estudiado?

-Todo tito.

-Así me gusta. Nuestra familia es la mejor.

-Voy al cuarto.

-Lávate las manos y te llamo para comer en un rato.

-¡Vale mami!

-Bueno ¿qué tal estás? – le dijo él besándola en la cara con dos besos.

-Siéntate, ahora que está dentro antes de comer, tengo que decirte algo.

-¿Qué te pasa?

-¿Te lo digo claro?

-Vamos Liva, a estas alturas después de lo pasado…

-Estoy embarazada…

-¿Que estás embarazada? Por dios…

-De tres meses.

-¿Quién lo sabe?

-Triana solo.

-¡Madre mía!, mi madre se va a alegrar, pero como…

-Es tuyo Jaime.

-¿Que es … ¡Joder Liva, es mío!

-Con total seguridad. Aquella noche aquí en este sofá no me tomé la pastilla ni dos días después cuando nos fuimos.

-Pero podías haberte quedado…

-Imposible, me fui de vacaciones terminando la regla, iba con ella.

-¡Joder, joder Liva!, ven aquí.

Y se abrazaron y ella lloró.

-Vamos no llores.

-¿Qué vamos a decirles a tus padres, ¿no lo entiendes?…

-Sí, lo entiendo, pero no pienso renunciar a mi hijo o hija.

-Eso lo sabía.

-Llevará el mismo apellido que Estrella y la adoptaré para que sean míos.

-Sí. Otra adopción, peor estoy de acuerdo. Podemos decirles que es de él, no quiero causarle más daño a tu madre está muy mal. Que te llame padre, seguro que Estrella también querrá hacerlo.

-Y a mi padre le digo la verdad…

-No, no quiero que piensen mal de nosotros.

-¡Joder Liva!, pero sí que nos casaremos, les diré que seré su padre y los criare a los dos. a eso no van a oponerse, porque sabrán que estarán protegidos. Que me llame papá, no tiene nadie por qué decirle otra cosa. Triana no creo que le diga nada.

-Ni a Pedro siquiera.

-Pues entonces estamos de acuerdo.

-Sí, lo siento tanto por ti Jaime…

-Voy a ser padre y el suyo. No me preocupa. Se lo diremos algún día si llega el caso. De momento no es necesario.

-A Estrella…

-Que es tuyo. Se lo diremos a mis padres para no hacerle daño.

-¿Sabes Jaime? es un ovillo de mentiras.

-Es amar distinto nena, pero el ovillo irá deshilándose a su tiempo.

-A lo mejor no querías hijos.

-Tengo 34 años, quiero un hijo, si es contigo…

-Esa es la otra cuestión, no tenemos que casarnos, no…

-Sí tenemos. ¿Tienes a alguien?

-No, a nadie ¿cómo crees?

-Pues yo tampoco y me gustas y no dejo y que dios me perdone de pensar en ti esa noche y ya que estamos de secretos, cuando te vi cupido me flechó.

-¡Estás loco Jaime!

-Sí, pero no quiero ocultarte nada, me gustas demasiado. Sé que no significo lo mismo para ti, pero al menos deseo que me quieras un poco.

-Sí.

-¿Sí qué?

-Me casaré contigo.

-Perfecto. ¿Antes o después de Navidad?

-En verano del año que viene, ahora no es el momento.

-Pero habrá nacido y si es así, te vienes a la ático.

-Eso podemos hacerlo, nos llevamos a las dos chicas, arriba y mi piso no quiero venderlo. Es tan bonito…

-Lo alquilas…

-Lo alquilaré sí, se lo dejo a una inmobiliaria que me lo paguen y metan a gente buena. Si pueden ser profesores, mejor.

-Estaría bien, eso seguro que encuentras siempre.

-Quiero que sea de Estrella después.

-Cuando quiera ser independiente, estará a nuestro lado, la reformaremos y la pintamos y decoramos para ella cuando acabe de estudiar.

-Sí eso lo vamos a hacer.

-Y el dinero del alquiler se lo guardamos.

-Como quieras.

-Pues a ver cuándo lo hacemos.

-Estoy de tres meses Jaime.

-Se lo decimos a la chica, y bajamos a Madrid el fin de semana.

-¡Está bien!

-Y preparamos el ático y no te canses, que las chicas lleven todo arriba. Pediré un par de hombres que lo suban y ellas que coloquen y compramos un cuarto infantil cuando sepamos qué va a ser.

-¡Menos mal que tu hermano compró un ático grande!

-Voy a ser padre nena- decía emocionado.

-Vas a serlo sí, Triana dice que mis hijos van a nacer de fiesta y pena.

-Buen título. Me quedo esta noche Liva, quiero hacerte el amor, me tienes desesperado mujer, aquello no fue sino dejarnos llevar por la pena.

-Quédate, yo también te necesito.

-¿Sí?

-Sí, he echado de menos el calor de tu cuerpo.

-No sigas que mira cómo estoy y le llevaba la mano a su pene.

-Que está Estrella, loco…

-Es verdad, se me olvida cuando te veo.

-Después. Espera que se baje esto y comemos.

Una vez que la pequeña se fue a dormir, se miraron…

-Me siento infiel Jaime.

-Nunca has sido infiel. No has estado casada y ni siquiera has vivido con mi hermano.

-Pero salíamos juntos.

-Pero está muerto y era mi hermano y bien que lo siento. Ven…

La cogió de la mano y se la llevó por el pasillo a su habitación.

Se sentó en la cama y ella abrió sus piernas sentándose en ellas. Lo abrazó y se besaron. Ya no era un brazo de consuelo, ni un beso de penas, era un beso de deseo, era una unión como el que tuvieron la noche que concibieron a su bebé. La cogió y la echó en la cama y le bajó el pijama y el tanga a la misma vez y la miró.

-¡Eres tan hermosa Liva!...

-¡Ah dios qué vergüenza Jaime!

Pero él la besaba y le quitó la parte de arriba dejando sus pechos al aire, lamiendo sus pezones, mordiéndolos y ella gemía desesperada caliente, ardiente, lo deseaba con la fuerza de un huracán y él se sintió perdido entre sus nalgas, se quitó la ropa y se entregó a ella, entró en ella resbaladizo y mojado, abrazando su pequeño cuerpo moviéndose en ella, como un arrebato primigenio, como la gota buscando el rocío. La embestía una y otra vez, y mordía y besaba y la acariciaba y no se cansaba de ella, pero estaba llegando al límite y se lo dijo.

-Nena, voy a correrme, vente conmigo y ella se fue al fin del mundo mojada más que nunca con él, ahogada en el deseo, temblando y aferrándose al hombre que más la había hecho sentir y solo tuvo dos.

Se quedaron mirándose, la besó una y otra vez y salió de ella, y la colocó entre sus piernas.

En silencio, ella se abrazó a él.

-Liva…

-Ummm…

-No es un polvo sin más.

-No lo ha sido, al menos para mí.

-Eres perfecta.

-Tú eres perfecto.

-No compares por favor.

-No se me ocurriría hacerlo. No hay.

-Vale, por ahora no hablaremos de eso, solo viviremos y quiero pasar todas las noches contigo. Mañana se lo decimos a la niña y te vas cambiando.

-Espera al fin de semana loco.

-Bueno, ve subiendo cosas.

-¡Está bien!

-Ven aquí, estoy listo de nuevo.

-Lo veo y lo noto.

-Ven aquí- y se la puso encima y allí atravesó sus cuerpo como una espada en una lucha sin cuartel.

Era loco, era caliente, le hacía el amor a veces tierno, pero a veces ella conseguía hasta dos orgasmos, cosa que nunca le había pasado. Él se sentía satisfecho incansable, como un perrillo tras ella, la ponía a cuatro, de pie en el baño, de frente, desde atrás, al subía a sus caderas, en la cocina, en el sofá de lado.

-No paras Jaime.

-¿No te gusta?

-Me encanta. Estoy loca contigo y esto del embarazo parece que me dan ganas de sexo, más que antes.

-Porque es mi hijo, como su padre.

-Bueno, mañana nos vamos a Madrid, hay ya cosas arriba, he contratado a dos chicos para el lunes por la tarde y las chicas que se queden y coloquen. El martes debe estar todo fuera y pones en la inmobiliaria el piso, y tienes que dar de baja todo, que los que entren le den de alta a lo que necesiten.

-¡Está bien! Iré en un momento al banco y por la tarde el miércoles a la inmobiliaria. Tengo que pensar cuánto pedir.

-Ellos te lo dicen. Tenemos que sacar un dormitorio, si lo quieren vendemos la de Estrella y bajamos la que quitemos del ático.

-Me parece bien.

-Venga hablemos con la niña.

-Estrella ven.

-Estoy con la maleta.

-Chiquilla, si vamos dos noches.

-Es pequeña tío Jaime y tengo equipaje.

-¡Qué niña esta!- y se reía.


CAPÍTULO IX

Ellos ya tenían en la de Liva preparado todo para al salir del trabajo irse.

-Ven pequeña., tenemos que contarte algo.

-Qué…

-Mamá va a tener un bebé y tu un hermanito o hermanita.

-¿En serio mamá?

-Sí cariño.

-¿Es mi hermano?

-Es tu hermano. De papá Iván.

-Tu tío será vuestro papá, nos vamos a casar y vamos a vivir en el ático

-¿De verdad? Me encanta vivir allí… ¿te vas a casar con el tío?

-Si tú quieres, no quiero estar sola con los dos y el tío nos ayuda.

-¿Y le puedo llamar papá ahora que no tengo?

-Desde cuando quieras, mi niña.

-Me equivocaré.

-Al principio, luego ya no, ¿qué dices?

-Sí, quiero, podemos ser una familia ¿Puedo ponerle yo el nombre?

-Claro, aunque aún no sabemos qué va a ser.

-¿Está aquí ya en la barriga?

-Sí, claro.

-Tendremos que cuidar a mamá ahora. Te vas a poner gorda. ¿Puedo ponerle su habitación?

-Entre todos, pero tú vas a elegir casi todo.

-Voy a ser la mayor.

-Sí, once años le vas a llevar.

-Va a ser pequeño mamá.

-Y tú vas a cuidarlo o cuidarla.

-Quiero un niño. Un hermano.

Y Liva se reía.

-Ya veremos, una hermana también te dará compañía.

-Sí, sí vamos a tener un hermano.

En cuanto vengamos de Madrid nos cambiamos al ático. Este piso lo alquilamos, será ahora ti cuando seas mayor.

-¿En serio?

-En serio.

Y se fue a dormir contenta, pero le costaba dormir.

-Está tan nerviosa que le ha costado dormir.

-Bien cielo, hemos superado una barrera, mañana veremos la siguiente. Vamos a dormir.

-Lo de dormir es por decir algo ¿no Jaime?

-¡Qué mala eres mujer!, con lo contenta que se ha quedado de que sea su papá.

-Es verdad, quería uno, lo tuvo tan poco tiempo, que no voy a hacer distinciones y que te llame tío y lo que venga papá no quiero que se sienta mal.

-Será mi hija en todos los sentidos, no voy a querer a uno más que otro, lo sabes.

-Gracias Jaime.

-No tienes que dármelas. Lo de él es mío.

-Hasta yo.

-Hasta tú, aunque no lo fuiste del todo.

-No, no lo fui del todo. Jaime…

-Qué…

-Quiero ir a Sevilla en Navidad.

-Podemos pasar Navidad con los nuestros y bajar en tren el 26 hasta Reyes si quieres.

-Iremos a un hotel.

-Me parece perfecto y alquilamos un coche para ver algo.

-Me encantaría y nos vendría bien.

-Pues ya está. Ven y enséñame esas tetas que tienes ahí que se te están poniendo grandes.

-Loco…

-Me gusta morderlas, y a ti también te gusta que lo haga.

Y le metía la mano y ella se mojaba enseguida.

-¡Ay dios Jaime! contigo no… te puedo aguantar.

-Eso me gusta y me pone más….

Esa tarde llegaron a Madrid ya de noche, era casi finales de noviembre, y aunque pararon a merendar por el camino y salieron temprano, el ocaso de la tarde tapaba el sol con sus manos.

Llegaron a un hotel cercano a casa se sus padres. El hotel Princesa. Era maravilloso y estaba en el centro, cercano al barrio de la Moncloa. Allí en la misma calle princesa, más abajo vivía sus padres y tenían la empresa.

Reservaron una suite para los tres. Y quedaron con sus padres para ir a cenar a un restaurante cercano que a su padre le encantaba.

Así que se dieron una ducha, se vistieron y entraron en el restaurante cuando ya estaban sus padres con la mesa reservada para los cinco.

Estrella entre los abuelos, ¡cómo no!

Liva no vio muy bien a la abuela, pero esperaba que la noticia la hiciera recuperarse. Creían haber tomado la mejor decisión de decir que el bebé era de Iván, pero que iba a casarse.

Liva se puso frente a la abuela y estaban hablando del trabajo y él se puso frente a su padre.

Pidieron la cena y Jaime habló:

-Bueno, tenemos alago que deciros por eso hemos venido, luego vendremos en Navidad a la cena, si queréis.

-Claro, es lo que hacemos todos los años Jaime.

-Dos días después nos vamos a Sevilla, Liva hace ya once a los que no va y quiere ir, allí pasaremos los reyes y nos venimos.

-Este año no voy a decorar nada. Él que decore la empresa, peor la casa, como vamos a pasar las Navidades fuera, no me apetece.

-Bueno a ver como lo decimos, Liva está embarazada de tres meses y algo.

-¡Dios mío, hija! – y la madre se emocionó.

-No va a conocer a su otro bebé- ya daba por hecho que era de Iván. Pero al padre no se le escapaba nada, conocía muy bien a Jaime, era su ojito derecho y trabajó con él muchos años. Y le dio la enhorabuena a Liva.

-¿Y ahora qué?

-Nos casamos en verano, cuando se recupere del parto, queremos una boda bonita, como todas.

-¿Aquí en Madrid?

-Quizá sea mejor en Salamanca, podemos poner un autobús y sus padres vendrán de Sevilla, su hermano y su pareja, aún no tienen hijos.

-Hijo, creo que es lo mejor que hacéis, pero el amor…- dijo el padre.

-Nos queremos.

-Querer no es amar.

-Seremos una familia, no te preocupes.

-Es lo mejor, dijo la madre, que cuide a los nietos, no quiero que un desconocido los cuide, Jaime es el mejor y seréis felices, a mi otro hijo lo conociste muy poco. Sé que seréis felices. Estoy encantada Liva. Y tú mi niña- le decía Estrella.

-Voy a llamarlo papá, abuela.

-Me alegro tanto mi niña. Estoy tan contenta…

-Venga abuela, tendrá que venir a echarme una mano un fin de semana y comprar ropita con Estrella y conmigo cuando llegue la primavera.

-Claro que iré ¿Sabes ya qué es?

-No, quizá el mes que viene, antes de Navidad lo sepamos.

-Abuela yo le voy a poner el nombre.

-Me parece muy bien.

-Si es un niño lo llamaos Iván, como mi papá.

Y todos se quedaron emocionados.

-¿Y si es niña?

-Vicky, como la abuela Victoria.

Y entonces la abuela sí que la abrazó y se emocionó.

-Vamos mamá, no vas a estar emocionada toda la comida.

-Es que son muchas emociones juntas, pero estoy tan contenta de todo… ¡ojalá!… y ahí se quedó.

Intentaron cambiar de tema hablar del despacho de inversiones, de todo. Hasta que los acompañaron a casa. Se abrazaron y se fueron al hotel.

-Bueno, todo bien, ¿no Liva?

-Sí, pero me sigue preocupando tu madre, a pesar de todo- le dijo despacito al oído para que la niña no la oyera.

-Mañana hemos quedado para ir al Corte Inglés en la puerta.

-Y yo con mi padre, desayuna os y voy a dar con el un paseo y esperamos en el mismo restaurante, no está la chica , el domingo nos vamos y comemos por el camino.

-Bien, porque hay que salir a las doce del hotel.

-Hacemos eso. Y por la tarde llevamos a la chica al retiro, así que nos despedimos al mediodía y vamos a un café después. Una cafetería a la que le gusta a mi padre.

Y así lo hicieron. Liva y Jaime estrenaron al suite. Era insaciable ese hombre suyo. Desde que Iván murió, no se sentía con tanta luz en la mirada. Triana se lo decía.

-Liva ese sí es tu hombre, lo sabes.

-¡Ay Triana me gusta tanto!… me hace feliz, pero y si lo hace por su hermano…

-Ese hombre está enamorado de ti desde que te vio la primera vez, no soy tonta.

-Yo me he enamorado con el paso de los días. O casi en vacaciones, era como si Iván ya no estuviese interesado, quería vivir solo, la niña sí, pero era muy suyo. Todo cuando él quería, ahora me doy cuenta. Pero era encantador. Eso sí.

-¿Lo hace mejor Jaime?

-Calla mujer, ¡qué cosas tienes!

-¡Ay hija!, ¿sí o no?

-Sí, es más ardiente y loco y eso me gusta.

-¡Madre mía Liva!, está bueno, que lo sepas.

-Lo está, sí, me encanta, y es un caballero.

-Mímalo mujer.

-¿Más?

-Más, que no se escape.

-¡Qué loca estás!…

Antes de volver a Salamanca , le llevaron flores al cementerio a Iván, pero no se lo dijeron a sus padres.

Sin embargo, cuando ellas iban de compras al corte inglés él y su padre pasearon por el parque de la Moncloa.

-¿No tienes nada que decirme?- le dijo el padre.

-Te lo he contado todo.

-Jaime, te conozco, eres mi hijo, ¿de quién es el bebé?

-Mio.

-Lo sabía. ¿Cuándo fue eso?

-La noche que volvimos de las vacaciones, lloramos nos abrazamos y acabó así la cosa.

-Por dios, con tu hermano en la UCI.

-Lo siento papá, no tuvimos conciencia, fue consolarnos, pero no queremos decirle nada a mamá. Bastante mal está.

-Ni se lo diremos. ¿La quieres?

-Desde el momento en que la vi, pero no podía ser mía. Y fíjate…

-¿Te quiere ella o a tu hermano?

-Es feliz conmigo.

Y le contó lo de las vacaciones.

-Tu hermano era muy suyo. Te va a querer a ti. Con ella no tuvo apenas nada. Pero si le haces daño te juro Jaime que te mato. Tiene dos hijos de nuestra familia.

-Lo se papá y Estrella es mía.

-Eso espero, no hagas distinciones.

-Y no las hago.

-Con nada.

-Por eso quiero que me llame papá. Papá la quiero- decía emocionado Jaime, quiero que me ame.

-¡Ay hijo!, dejándose caer en un asiento. Todo se ha venido abajo, éramos una familia…

-Y lo seguiremos siendo papá, la vida es así. Y tenemos que seguir, tienes dos nietos.

-Sí, eso me consuela al menos, pero veo mal a tu madre, si le pasa algo…

-Si le pasa algo te vienes a Salamanca con nosotros. Solo no pienso dejarte en Madrid.

-No quiero molestar a nadie.

-Hay un piso de Liva libre. Para ti.

-¡Ay dios!- y fue la primera vez que vio a su padre llorar con las manos juntas.

-Vamos papá lo abrazaba…

El miércoles ya vivían en el ático de Jaime y habían quitado la habitación infantil porque se lo había aconsejado al inmobiliaria. Sin embargo, les dijo que, si querían profesores, había que esperar un poco, pero a ellos no les importaba.

Siguieron con las dos chicas, la que tenía ella y la de él, y la suya se encargó de la niña y la de él como hacía la casa, pues la casa. Así tendría la de ella dos chicos.

A mediados de diciembre después del puente se enteraron de que iban a tener un chico con nombre ya puesto.

-¿Te importa el nombre Jaime?

-Para nada, me gusta, así lo tendremos siempre, es tuyo.

-Es nuestro, él también lo fue.

Y llegó la Navidad, las vacaciones y él se las tomó también, había sido un año duro y lo necesitaba. Así que bajaron a cenar el 24 a su casa, por su madre por el contrario de todo cuanto había hecho todos los años, pidió comida, no hizo.

Y se veía más delgada y deprimida a pesar de todo.

Se fueron preocupados a Sevilla.

Y cuando vio Sevilla, Liva lloró.

-¿Por qué lloras mami?

-Porque es mi tierra aquí te concebimos tu padre y yo.

-¿Soy sevillana?

-Un poco sí.

-¿Y me puedo vestir?

-Cuando vengamos en feria, vendremos más a menudo.

Abrazaron a su familia, le dijeron que él era el padre de sus hijos, no había que saber nada más, sí que había perdido a un hermano y el resto, pero nada más.

Al padre de Liva, le gustó Jaime y se lo llevaba con su hermano por ahí y ellas la pareja de su hermano Javier, Rocío, se iban las cuatro a tomar café a ver la iluminación y todo lo de Navidad.

Su madre al final estaba muy contenta. Y les quedaba poco más de un año para jubilarse, aunque decían que trabajarían algo en la clínica privada que tenían.

-¡Hija estás hecha una mujer! te quiero y quiero que nos…

-Mamá, lo hecho, hecho está, somos felices y vendremos más a menudo.

-Pero podéis quedaros en casa.

-Para eso Jaime es especial, pero reservaremos algo cerca. Vamos a ir a Cádiz y a Málaga porque la calle Larios le han dicho que es preciosa. Así que venimos para Reyes.

-Por supuesto, lo celebramos en casa, hay regalos para todos.

-Dejaré los nuestros bajo el árbol. Cuando no me vean.

Su madre estaba tan contenta…

Lo que eran las cosas…

Ella compró regalos para todos y los dejo bajo el árbol, el único que no compró nada fue Jaime, pero ella ya había comprado para la chica y para él y su familia, que era de ambos.

En Málaga lo pasaron estupendamente, a la niña le encantó la calle llena de tienda y hubo que comprarle algo. Estuvieron dos noches y pasaron otra en Córdoba y de ahí a Sevilla.

Lo habían pasado fenomenal.

Y el cinco vieron al cabalgata y por la mañana fueron a por los regalos, todos contentos y él, Jaime, delante de sus padres sacó una cajita.

-¡Ay dios mío Jaime!…

-Ya es hora dijo el padre.

-Seguro que tú has ido con él- decía Liva.

-Seguro- y se reía.

-Bueno, ¿qué me dices?

-Que sí mi amor, te quiero,-y se abalanzó sobre él sorprendiéndolo.

-Voy a tener que hacer esto más a menudo.


CAPÍTULO X
Pasó la Navidad, pasaron los Reyes y todo volvió a la normalidad. Iban a tener a un pequeño, Iván, como quisieron que se llamaran.
Liva estaba ya de seis meses en febrero cuando las madre de Jaime murió de un infarto fulminante. Fue algo horroroso para el padre y Jaime y ella fueron al entierro y a consolar al padre.
Todo se había vuelto negro y el padre estaba deprimido, no, lo siguiente.
Liva tuvo que volverse en el coche y Jaime se quedó unos días más con su padre, porque a ella se le acababan los días de permiso y además tenía la niña.
Cuando se lo dijeron lloró por su abuelita, pero, aunque la veían mal nunca esperaron que fuese tanto y tan grande sufrimiento el que llevaba y es que Iván era mucho de su madre, al igual que Jaime de su padre.
Convenció a su padre de que vendiera la empresa y los cinco años que le quedaban trabajara en la de Salamanca. Aún tenían el piso de Liva que iban a limpiarlo de vez en cuando y contratarían a una chica para que se lo limpiaran y comprarle comida.
-Pero hijo vender la empresa y la casa donde hemos vivido toda la vida…
-Ese piso será tuyo siempre papá. Lo hemos dejado para cuando se independice Estella y pasarán años, al menos 12 años, vivirá contigo si quiere. No puedes quedarte solo, no te dejaré, aunque en casa tengas los recuerdos, nos los llevamos. Si te quedas te pasará como a mamá y no voy a permitirlo.
Y así consiguió que la empresa se la quedaran dos socios trabajadores. La vendió muy bien y la casa también, el piso era grande y en una zona céntrica.
En una semana recogieron todo y se fueron a Salamanca.
Liva ya estaba al tanto de todo y limpiaron y llenaron la nevera. Le habían preparado a su padre un despacho y se llevó sus clientes, algunos que era aferrados a él. Podía viajar a Madrid o Jaime cuando iba dos veces en semana, visitarlos, ajustaría
su agenda.
Y así, se vendió todo e iba cada dos meses ella con el suegro a llevar flores. Jaime solo iba dos veces en semana ida y vuelta por trabajo.
El abuelo estaba mejor allí, la casa le encantaba, su nieta le hacía compañía y a veces se quedaba a dormir con él por las noches y hacían los deberes.
Y llegó mayo y con mayo llegó Iván a sus vidas.
Y fue la alegría de la casa. Era un niño igual que su padre.
Y su padre tan orgulloso.
Liva tenía cinco meses contando sus vacaciones para estar con su pequeño. Hasta noviembre no trabajaba.
Su hermana loca, quería darle el biberón, cambiarlo, como si fuese un muñeco.
Los fines de semana el padre de Jaime comía con ellos o salían a comer, al parque con el pequeño y la niña.
Y todo marchaba como la vida, en un suspiro.
Pedro y Triana ya no tuvieron más hijos que Pedrito y ellos tampoco. Querían tener esa habitación de invitados por si alguna vez se llevaban al abuelo o venían sus padres que alguna vez fueron.
En julio se casaron, con una boda por todo lo alto, con los padrinos el padre de Jaime y Triana, su mejor amiga, su hija llevaba las arras y los anillos.
Ella quiso una boda católica, pero bajó a Sevilla a comprarse un traje flamenco de novia con mantilla.
Y se lo regalaron sus padres con todo lo que iba a llevar.
Y el padre de Jaime pagó el restaurante.
Fue una boda espectacular con más de cinco cincuenta invitados. Maravillosa como Jaime quería, aunque faltaban dos invitados importantes, Iván y la madre de Jaime. Se echaron de menos, pero era un día de celebración.
Esa luna de miel fueron a París y a Nueva York, ella quería verlo y el resto lo pasaron con los chicos en la playa de Asturias, el lugar donde se reconocieron.
Y ahí sí que empezó su vida.
Jaime, le decía por las noches…
-¿El niño?
-No, está dormido.
-¿Entonces?
-Entonces te amo.
-Nena, pero si yo te he amado desde que te vi con mi hermano. Tuve unos celos horribles, que me perdone dios. Nunca le deseé la muerte.
-Lo sé, pero te amo.
-Yo también te amo pequeña. A nuestros hijos, a mi padre, a los tuyos.
-Ven aquí…
Y entraba en ella sin descanso, le daba igual la hora, era suya y la poseía y ella quería.
-¡Ah dios mi vida!, Vas a matarme.
-Si te mato así, no echaré ni una lágrima.
-¡Qué loco estás!
-Sí, por ti. ¿Eres feliz?
-Más que en toda mi vida, fíjate, era feliz hasta que me quedé embarazada y Triana y yo pasamos años tristes, sobre todo yo, y me metí de lleno en la niña y en los estudios. Y ahora dios me ha dado a tu hijo y me ha traído a ti. Y soy la mujer más feliz del mundo, no le envidio nada a nadie.
-¿Porque estoy bueno?
-Bobo…
-Eso también, sabes que es más que lo que siento por ti. Y no quiero tener miedo más, que hemos pasado bastante.
-Estamos bien, nena. Eres la mujer de mi vida, mi amor eterno.
-Eso espero o tendré que hacer algo.
-¿Como qué?
-Como esto -y bajaba a su pene y le hacía una buena mamada como él decía y gemía como un lobo hambriento.
-Para Liva que lo tengo, para nena joder… y explotaba como un chorro de agua en mitad de la noche.
Durante los siguientes años la vida fue buena con ellos, el padre se jubiló cinco años después y le hicieron una fiesta en la empresa que no se esperaba, incluso fueron clientes de Madrid. Estaba tan emocionado…
Fue feliz a pesar de haberse quedado solo y de tener 65 años y a veces Liva le decía que era joven que podía enamorarse de nuevo, le decía que no, que su mujer había sido el amor de su vida y que con ellos estaba bien y era feliz, que Estrella lo necesitaba y su nieto Iván también.
Se apuntó al gimnasio y andaba mucho al lado del río, iba a tomar café a la plaza mayor a leer el periódico. Tenía su rutina. Y a desayunar, y ellos se unían a él.
Ese mismo verano Jaime vino con unos billetes de avión y reservas de hotel en Disney y los chicos se volvieron locos, aunque Estrella tenía ya 16 años, Jaime había esperado a que Iván cumpliera 5 para que recordara algo.
Y estuvieron una semana maravillosa porque Estrella lo pasó fenomenal. Hasta el padre de él, Luis, parecía un niño.
Bajaron a Cádiz después a la playa.
Y así pasaron los años hasta que Estrella con 24 años acabó la carrera de finanzas economía y dos master, finanzas y administración de empresas. Y entró a trabajar con su padre. Una vez que se graduó e hizo su viaje por Europa con sus amigas.
Sus padres estaban orgullosos y su abuelo más aún, y aunque fuerte había cumplido 72 años. Y fue el momento de renovar la casa, entre ella y su abuelo que eran uña y carne porque ella quería vivir con su abuelo.
-Cariño si tienes chicos…
-Al abuelo no le importa, dice que los examinará – y se reía- Mama no te preocupes cuando ya no pueda se sube a casa, pero está fuerte y vamos a poner preciosa la casa. Pero el finde comemos allí o fuera.
-Menuda cara tiene mi hija. Tan guapa que eres.
-Tú también mamá, que tienes poco años.
-Sí, tu madre ya pasa de los cuarenta cariño y tu padre se coge una depre.
-Pero si papá es guapísimo, eso dicen mis amigas.
.Y lo es, pero es mío.
-Mamá ¡qué celosa!
-Que no boba, es que nos queremos mucho.
-Yo quiero un hombre como papá, pero eso ahora ya no lo hay.
-Díselo que entra por la puerta.
-¿Qué quiere mi niña?
-Dice que un hombre como tú, que ya no hay.
-Y no hay- dijo abrazando y besando a Liva.
-¿Lo ves mamá?, te lo dije…
-Anda dame un abrazo ¿Qué has hecho con el abuelo?
-Hemos hecho un croquis de cómo queremos el piso, la pintura, todo.
-Muy bien ¿y has llamado al constructor y decoradora?
-Viene mañana a verlo y nos dan presupuesto.
-Si hay obra os subís a casa.
-Sí, porque vamos a poner suelos y puertas y baños y cocina nueva.
-¡Ah!, cómprate uno piso nuevo.
-Mamá mira papá que bobo es…
-Siempre ha sido mi bobo.
-¿Queréis ya dejar de besaros?
-Vale ¿y el abuelo?
-Con Iván en el cuarto.
Y salió a besar a su padre.
-Hijo ya mismo eres más alto que yo, qué chico, más alto. ¿Qué haces?
-Los deberes con el abuelo.
-El abuelo se va a examinar tres veces al menos.
Y al mes que terminaron la casa, Iván también quería vivir con ellos.
-Todavía no te toca precioso, te quedan años de estudio.
-Diez mamá, pero quiero vivir en ese edificio.
-Si se queda en unos años alguno vacío, lo compramos para ti.
-¿Y le puedo hacer obra?
-Claro como te guste.
-La hermana tiene mucha cara, trabaja con papá, vive sola con el abuelo…
-Tú puedes bajar a veces, pero vivir, en casa.
-Jo…
-Cariño tienes 13 años solo.
-Me quedo un rato.
-Bueno, ¿has merendado?
-Sí, en cuanto hagas los deberes subes y te duchas, tu padre y yo nos vamos.
Y cuando llegaron a casa, Jaime la cogió y se metieron en la ducha y la penetró una y otra vez…
-Sigues siendo tan…
-¿Tigre?
-Más o menos
-Y tú mi tigresa, te encanta…
-Sí me pillas desprevenida…
-Así te gusta. Ven que te seque, nos da tiempo a echar otro.
-Pero qué loco estás…
-Si, cuando acabe contigo necesitaré un café, tengo que hacer un parde cosas en el despacho ¿tú no?
-Hoy no, voy a leer, tenemos al cena hecha, para calentar.
Y la ponía a cuatro y terminaba encima de su cuerpo, loco dándole unos azotes.
-¡Ah dios Jaime!, que no eres un adolescente.
-No, tengo 45 antes de que la próstata me dé un toque tengo que hacerte de nuevo el Kama Sutra.
Tenía un marido divertido, sexual, caliente y tenía suerte porque ella lo deseaba como él a ella.
Cuando acabaron, ella se puso un vestido por la rodilla, sin sujetador.
-Mujer se te notan los pezones y la pellizcaba.
-No me toques, que se me notan más.
-Ummm. Si no fuese porque tengo un trabajo, dame el café y me recupero para luego.
-Voy a leer un rato, loco. Toma el café ¿quieres tarta?
-No, solo el café.
Y ella se echó en el sofá y leyó el último libro de Pérez Reverte. Le encantaba ese autor. También compraba los premios planeta a ver qué tal eran y tenía siempre dos o tres por leer.
Hacía dos años que el padre había muerto a los ochenta y tres años.
Su hija Estrella se casó con un chico de la empresa y vivían en le piso que compartió con su abuelo, cambiaron algo, pero iba tener un niño. Y Liva y Jaime estaban encantados.
-¡Qué viejos somos cielo!
-Tienes 55 y yo 52, ya no tengo la regla, así que dale.
-Pero que descocada te has vuelto…
-Es que tengo más ganas que antes.
-¿Más?, pero si debería ser al revés,
-Pues no es mi caso. Dime antes cielo cómo va el niño.
-Le encanta el trabajo y es bueno, le parece más a mi hermano que a mí y es mío
-Son tuyos.
-Lo sé, pero me recuerda tanto a él…este fin de semana vamos a ponerle flores.
-Sí pasamos el finde en Madrid quiero comprarme algo.
-Pero si no te cabe la ropa.
-Me gusta y me traigo algo para Jaime, tu nieto.
-Bueno eso sí, ves, y para ellos, les encantan la ropa, son señoritos como su padre.
-Quiero comprarle un reloj.
-Se lo compramos.
-Le gusta su piso, sí ha tenido suerte, un piso más arriba que Estrella tan bonito le ha quedado. Es tan guapo como tú.
-Nena hay mucho dinero.
-Pero todos tienen piso y coche pagado nuevos.
-Pero mi padre dejó mucho.
-¿Quieres darles algo?
-Sí quiero darles, solo tienen su sueldos, aunque tengan el piso y los coches y garajes.
-Pues cuando vengamos de Madrid se lo das. Tú, que es de tu padre.
-Se lo daremos. Para el niño para que no les falte.
-Si no les falta de nada.
-Un buen viaje siempre…
-Pues sí, ¿puedo saber cuánto?
-Medio he pensado.
-¿Medio millón a cada uno?
-Sí, eso he dicho.
-¿Estás loco?
-No, tengo de mi padre cinco.
-¿Que tienes cinco millones?
-Si, y la empresa de mi hermano es de los dos.
-En eso estamos de acuerdo, pero entonces ¿qué tenemos nosotros?
-Mujer no miras…
-No, gasto…
-Y gastas la casa y la chica comida y lo que falta.
-Sí, no sé lo que hay, la verdad.
-Más o menos.
-¿En serio?
-Sin contar la casa y la empresa.
-Exacto.
-Ven aquí ricachón.
-¿Dónde?
-Entre mis piernas, acabo de ducharme y no me he puesto aun nada debajo.
-Nena, esto no es normal.
-No, no, es normal, pero me encanta, no es pena ya, es fiesta.
-Fiesta...
-¡Joder! ven aquí y tiraba de ella, abría sus piernas y metía su barba de dos días dentro de sus nalgas hasta que la oía gemir y decir su nombre…
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